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Abstract
A ¡lcr revi nding the helenie s tudies situation ni the hegiiiing o>f thc x ix
ccii tu ry iii Sp lío, WC comme ni the o>rigin and evolution o>f dic < \cadcmia
atiíí a Ni atritense» up to> become «Real Academia ( ireco—Latína» í rs pr> ,¡ects
aoci acoívi ties, irs more remarkable nicml>crs —specíall~ Saturnino
o/ano tú híiísh a íth ti,e ecli iioii aoci dic reto>ric - s tuis tical tui] of ooííc
oíl Saturnino.> lo /aiio>’« spcech a riten in gree k de feíiding the 1>cien it ¡iii »-ua—
ge a’>d i ts s mdv.
1. lNiRO>I>i]O?O1O>N. JA IiIYRENoLiA DEI. SiGLO) Xviii.
LA SiiiAoiiO>N l)I~ i,O)S Es[t:DIo)s Iii¿IiÁNIoloi>S
i-IN lA l>lSi’AN A 1W CO)MiI-IN/O.)S DLI. 5161,07> XIX
a si¡-viacióií de bis estuciio>s helénico>s en 1 Ispaña durante el siglo> XIX es
teríuí aún pi KO) esruciiado> que tío> lía siclo ob jeto> de un tral> ajo> exhaustivo> que
LI presente tral>aío se inscribe dentro del Provecto> de Investigación ti.’>
(¡6/43069/97 financiado por la Comunidad ole Madrid. Nuestro agradecimiento> al
ProF. 1 ~uís (Sil por su asesoramiento) en algunas cuestio>nes planteadas.
Siglas enipleadas: Al IN Archivo 1 listórico Nacional, BNM Bil>lio>teca
Nacio,iul ole Madrid, 1.1< ?NI = 1 Jniversidad Complutense de Madrid.
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ponga de relieve las luces y sombras del humanismo decimonónico españolí.
Esta centuria, que tan fmctífera fue en el campo de las letras helénicas en el
resto de Europa, se ve constreñida en nuestro país por la propia complejidad
de la historia de alternancias políticas, guerras, disturbios y los consiguientes
cambios de los sistemas educativos que jalonan el XIX español, circunstancias
que co>ndicionarán en buena medida el cultivo> de los estudios clásicos entre
nuestros compatriotas.
Los comienzos del siglo) XIX en España no suponen sino una continuaei~n
de la situación en que se habían mantenido los estudios de lengua griega
durante el siglo anterior, con su total ausencia en la enseñanza no universita-
ría, y con falta de dotación de las cátedras de griego en las universidades, en
las que incluso el uso> de la lengua latina se encuentra en franca decadencia. El
interés del helenista Campomanes, en las postrimerías del siglo> anterio>r, por
remediar el descuido en que habían caído las lenguas clásicas, y en especial la
gríegaj no resulta más que un lenitivo momentáneo> y el nuevo siglo>, tras la
guerra de la Independencia en 1808~, comienza co>n la mas caotíca sítuacion
para los estudios humanisticos.
En el primer tercio del XIX el cultivo de la lengua griega en España es fran-
camente escaso, con excepción de los Reales Estudios de San Isidro, que son
un reducto en que los estudios helénicos tienen continuidad de manos de pro-
teso>res como Estala, Flórez Canseco o ¡ lermosilla.
Fuera de esto, durante estos años son escasas las iniciativas oficiales para
la defensa de los estudios clásicos y aún menores las encaminadas a promo-
cio>nar concretamente lo)s estudios de griego. Una relativa excepción la cons-
tituve la creación de las llamadas Escuelas de 1,atinidad y los CoÁegio>s de
Cf la observación de NI. Fernández Galiano en «Humanismo y literatura en eí
siglo xix español», en José APérez Rioja, Nf. Fernández Galiano y A. Amorós,
IIumanismo en el siglo XIX. Conferencias prvnuncíadas en la fundación (Jniversi/aria
ILpañola los días 10, 12~y 17 de mayo de 1976, Madrid, PIJE, 1977, p. 32 y reciente-
mente M. López Salvá, «iradición clásica griega y humanismo en España: esúidos
y estado de la cuestión», TEMPLIS 12, 1996, p. 24: o<Un estudio> exhaustivo de 10)5
estudios de griego del s. xix como los que tenemos de los s. XVI, XVII y XVIII
está aún por hacen>.
2(7 Luis Gil, Ciampomanes, un helenio/a en elpodn Madrid, FIJE, 1976, esp. PP. ~
71 acerca de las reformas de los estudios helénicos que el estadista intentó llevar
en la Universidad y en las órdenes religiosas.
Resulta interesante la observación de Fernández Galiano acerca de que, desde
el punto de vista del humanismo>, el siglo xviii se prolonga en España hasta eí
comienzo la guerra de la Independencia, momento en que se impone la estética
romántica en detrimento de la neoclásica imperante hasta entonces.
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1 lumanidades, promo>cionadas por Calomarde a partir cíe 1825, que pre-
rendían regular la enseñanza de la latinidad y; en menor medida, de la lengua
griega1 Riera del nivel universitarios y la aparición cíe la Real Academia Greco-
Latina, díue to>ma el relevo a las anteriores entre 1831 y 18346, y c
1ue som algu-
nas cíe las pocas e ineficaces medidas encaminadas a revitalizar lo>s estudio>s
humanísticos en nuestro) país. Sólo> a partir de 1845, co>n el traslado> detinitívo>
cíe la Universidad Complutense a la capital del Reinc> ‘e la re fo>rma cíe estuclios
llevada a cal>o> pow Gil de Zárate se formará el embrión de lo que va a ser pos—
terio>r cantera cíe figuras sobresalientes, aunque numericainente escasas, oid
bumanismo españo>l cíe este siglo>.
S’0) obstante, en la decacla de lO)S años treinta se o>bserva un cierto> interes
renovado> por la lengua y la literatura griega en nuestro país, lo> que se ciej a
no>tar en la l.)uL)licaci~n de traducciones y gramáticas tras anos cíe silencio> ‘e
lauto) en las Escuelas de Latinidad como en io>s Colegios de 1 lumanidades la
ensenan/a del griego) está muy relegada con respecto a la del latín: las Escuelas de
l.~atinidad podían establecerse orn ro>do puel>lo que ttivie ra (Sor regidor o Alcalde
Mayor y bastaba para su instauración que un preceptor dotado> de titulo> y c<.>n bue-
na co>nducta acreditada obtuviese el permiso co>rrespondíente y so.: comprometiera
a ensotna r cínicamente lo ¡> revenitio) en eí Reglamento>, a excepcíon del ( ; riego> sí es
que lo sabia. l’o>r su parte, en los Colegios dc 1 lumaitidades, que sólo> se establecen
en principio en las ciudades más importantes ole 1 ispaña, se prevé Solo> la ensenatí-
za oid griego en Madrid, aunque se pretende ir implantándoila sc.icesívanieníe en
otras ciudades (¿¡ E Ruiz Berrio, I>ol.í/ ¿-a es~ola, de I:ípaña en eLigIó Y/Y (/808-183.3),
Madrid O ‘>1< 10)70, PP. 65 y 69).
Po>r eí Plan de i.Lnseñanxa de 1 807 las 1
Tniversidades que no tuvieran estuoiios
de gramatio a latinidad o> griego quedaban dispensadas ole establecerlos. Por eí 1 ‘lan
de 1 nstmuc cion 1 ublica de Quintana, de 1 822, el griego) cluedaba eliminado) comí>
di isenanza 1) fluía’ Cti to alas las 1. 1 níversídades del reino>.
o -a R
0 al Nc ademía (Areco>- 1 atiria crítica s it cus imulo, otí Plan de ¡ 1 urnanidados
de 1825: «No ha retraído> a la Acadc-mia para So gis ir este trabajo> el c¡uo: presentó la
1 ospocciómí O eneral, pues su desgraciada yccucion ‘e el nin~$n fruto> que de ¿.1 ha
reportado> la causa pública en los dItimos Sto a anos corridos desde su aprobación
persuaoieíí cíe que no es bastante para su objo ¡o Sí lo parecía atenolil>le ‘e algún tan-
to co>nveniente la fowmación de Cotíegios dc i lun> ciudades y, fuera que existiese uit
vicio) esencial en su o>rganízacio$ri u o4ra tau Sa Solo uno se ha mantenido el la
l’eiíinsu la, y es tu po)rque co>ntal>a co.>n otros o It mci> tos Y p riilcipí >5 dc: co>ilsd:rvaclo)n
d¡st¡nro,s del Plan» of BNM Ms 13285, p. 14.
Un 1829 se publica una gramática griega de carácter esco>lar a manos del esco--
lapio 1>. lnoceí>re de la Asunción l>alacíos, (~ramá/ña griega elemental. compuesta para
niños por el Padre Inocente de la Asunción, de lay íúscuela.o Rbi>; tres años más tarde, en
1832, aparece la (,rama/ica griega de Io>sé Maria Román, coronel de infanteri.a ‘e
teniente coro>nel del cuerpo de ingenieros, publicada en la Imprenta Real y muy
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desinterés. A este momento pertence el curioso documento que aho>ra pre-
sentamos y que ha permanecido inédito durante más de siglo y medio.> en la
Biblioteca Nacional.
2. LA REAl. ACADEMIA GREoOO-LATINA. ORÍGENES Y EVOI.t.Jo:ION
DF i.A INSTITUCION: El. PASO DE LA ACADEMIA LATINA
MAIRIlENSE A LA REAL ACADEMIA GRECO-LAlINA
I)esde 1755 venía funcionando la institución conocida como Real
Academia Latina Matritense, sociedad creada en un principio para cleRoder
los intereses corporativos de los precepto>res de latinidad cíe la Co>rte. lista
Academia amplía a lo largo del siglo> xvií ¡ sus atribucio>nes« hasta el punto>
alabada en las censuras de la época; finalmente, en 1833 se publica la Nneva gramil-
/i¿a.gñega de Antonio Bergnés de las Casas, importasite obra con la que eí helenista
catalán pretende una renovación pedagógica en los estudios de griego>. En cuanto>
a las traducciones de estos años hay que mencionar la Traducción de Anacreonte, Safr
j, Tirteo de José del Castillo y Ayensa, publicada en 1832, y tres traducciones de
Ilomero coetáneas: la muy conocida de Gómez l-Iermo>silla, publicada en 1831, y
otras dos que, si bien no>s consta que frieron realizadas en estos años, la fatalidad
ha hecho que no se hayan conservado> hasta nuestro>s días. tina de ellas es la tra-
ducción ole las obras de l—Iomero al castellano que lleva a cabo Serafín Chavier, cuya
licencia de impresión fue concedida en 1833 ~ cuyo prospecto llegó a imprimirso:
en 1835. Otra es la de [‘racisco Estrada y Campos, cuyo> libro, primero) de la Ilíada
fríe presentado a la Academia Greco-Latina en 1833 y que sa.bemo>s que dejó con-
cluida, aunque inédita, a su muerte. Sol>re estas traducciones j. 11 IJualde
«Documentos para la historia de la Filología (riega en la lispaña del siglo> XIX: La
censura de gramáticas y traducciones del griego) y la Real Academia Greco-lAtina
(1830-1833»>, Epos XIII (1997), 397-416.
8 Para la historia de la institución cf 1’? Aguilar Piñal, «La Real Academia latina
Matritense en los planes de la Ilustración», <males del Instituto de Estudios Madñleño.o
3,1968, pp.183-217, donde se hace especial hincapié en los avatares de la Academia
durante eí siglo) XVIII; Luis Gil, 1>anorama Social del Humanismo ¡ ispañol (1500-1800),
Madrid, Alhambra, 1981, ahora reeditado en Tecnos, 1997, Pp. 376-391, y en sus
lístudiosde 1-1umanismo y tradición clásica, Madrid, Editorial Complutense, 1984, Pp. 81
y ss., quien se centra especialmente en Ios aspectos sociales de esta corporacion;
lulio Ruiz Berrio, Política escolar de españa en eí siglo xix (1808-18.3.3), Madrid, CSIC,
1970, Pp. 101-105; una panorámica general de la historia de la Academia a partir
cje los oio>cumentos conservados, en Pilar 1-lualde l>ascual—I francisco> García tirado>,
«i)ocumentos y semblanzas de tina Academia desaparecida: La Real Academia
Greco-Latina Matritense», en). Gómez l>antoja (cd.), ilwawndo 1>apeks. Indqga¿ion¿-s
arqueo/sigicas en los archi¿vs epañoles (en prensa) -
£~aRe~’ Academia Greco-Latina y un discurro gn~go... 287
que desde 1767 los examenes de latinidad de la Academia, indispensables
para obtener el título que facultaba para la enseñanza de esta lengua, se
extienden a to>do> el Reino. Nacía se dice, sin emt>argo>, por parte de este colec-
tivo>, de la enseñanza de la lengua griega durante esto>s años, pese al interes
que en 0,5ta instí rucion puso> el político> y helenista Pedro> de (.Ámpo>man.es,
quien, en noviembre ole 1763, incluso> llega a reco>mendar a A ntonio> Barrio>
para que friera no>mbrado miembro numerario) ad /;onorem cíe esta Academia
«poir ser muy inteligente en la lengua griega»9. Ninguna mención más a la len-
gua griega se hace durante años por parte de esta institución, ni siquiera
cuando>, en 1814, finalizada la Guerra de la Independencia, la Academia
1 Áltina vuelve a sus Iuncío>nes tratando> de reo>rganizar su estructura co>i2. la
creacio>n de nuevos cargc~s, la do>tacio>n die una Bil>lio>teca que pueda otstar a la
altura cíe la catego>ría científica que los académicos pretenden y la elección de
dignatario> ce lLstado>, .. José M.~ Puig y 5un alto II 1) - amper , para dirigir la eor—
po>racion.
l>ero> en los co>mienzo>s de la década de los años treinta del siglo XIX hay
iíicíic¡o>s cíe una renovada inquietud por los estudio>s cíe griego) en 1 tspana y,
cuino> aclelantábamo>s, algunos intelectuales reclaman, desde los prólo>gos cje
sus gramáticas, desde lo>s juicio>s cíe las censuras, desde las cieclicatorias cíe sus
traducciones, c~uo’ se preste la atencion ciel>ida a la lengua helénica1 1~
Cf 11CM M&77, pp. 70 ~ 71. Sabemos que Antonio Barrio, oficial mayor de la
Real Casa de la Momeola, académico de la lIisto>ria y censor de nuinerosas o1> ras,
actudí co>mo) juez en varias oposiciones en los Reales Vstudios, así en 1768 eh la
oposícíon a cinco) plazas de maestros de latinidad y griego>, y el 26 ole septiembre
de 1770, juntO> comn juan de Iriarte, Casimiro Gómez Ortega y José Rodriguez de
?astro, formó parte del tribunal que juzgó la oposición a la cátedra de Griego í.jue
obtuvo> juan Domingo> Cativiela. A la muerte de ( Lativiela volvió a juzgar la opo>si-
ciohí a dicha cátedra en 1778, resultando elegido Casimiro ¡ lórez ( anseco> (cf
Simón Día, 1991 ~48 ~87 y (1 1-lernando>, ¡ felenismo e ¡¡jis/ración 11 rie o en elsiglo
YO it! eípanol Madrid VIII 1975, p. 419-420). Curiosamente, tambion ( amporna-
nes propuso a Barrio como Acaolemico SuperniímeraÑ de la \cadc mci ojo: la
1 Iísto>ria cl 9 dc ono ro dc 1770 (cf Hernando>, op. ¿it., p. 419).
j oso ‘1 Puig Sampe r era (~on5otjerO> de ¡istado 1 [onor-ano >v 1)o cano del
~onse¡o IZo al cío ( astilla Y finales de 1832, poco antes de su muerto Puig os ascen-
dido a (joibornador dcl ( onsejo de Castilla (of 11CM Ms.82, p. ~ acta del 4 de
novieínl>re de 1832) Sin embargot el desinterés de este personaje por la Academia
es bien no>to>rio po>r su ausencia permanente en las sesío>nes de la co>rporatión, has-
ta el punto ole que en juíio de 1 830 Puig presenta su dimisión, que no cts aceptada
po.r tina Academia quo. se aferra a sus iíídividuos de. más relevancia política en la
esperanza oíe conseguir las tan ansiadas prerrogativas por parte ole la Corte.(2/. 1 lualde-García jurado>, art ¿it
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La Academia, probablemente recogiendo las inquietudes intelectuales de la
epo)ca, decide su paso de Academia Latina a Academia Greco-Latina, si bien
en los documentos que nos ha legado la institución se nos dan pocos datos
sobre los motivos y la génesis de este cambio de denomínacíon y la consi-
guiente ampliación de objetivos de la corporación. Unicamente nos co>nsta
que en un momento dado nuestra Academia pretende equipararse con otras
de mayor renombre y fortuna, como la de la Lengua y la de la 1-listoria. Se tie-
ne tamt>ién noticias de un primer primer intento fallido de cambiar su deno-
mínación por la de Academia de Literatura, en claro paralelo a la ya prestigiosa
Academia de la Lengua. Sólo en 1830, con la aprobación de unos nuevos
Estatutos, la institución mudará su antiguo) título por el de Real Academia
Greco>-Latina y en el propio> dictamen de los fiscales se da cuenta del propoS-
sito) de la institución de dar nuevo vígo>r a los estudios de lengua griega, tan
o>lvioiados y que, sin embargo, se consideran de tanta utilidad.
«La Academia Latina desea obtener ci título de Greco-Latina dando
ampliación a sus trabajos y excitando la afición de la lengua griega, la pri-
mera de las antiguas por su energía y profundidad y otras dotes; y cuyo
conocimiento es de una inmensa utilidad ator-a que las nomenclaturas de
todas las ciencias se han to>mado de aquel rico> fácil copioso numero.
Es verdad que antes negó SM. a la Academia que se titulase de literatura
pero es tan distinta la denominación, y lo>s objetos que abraza son tan varia-
dos y tan vastos que aquella derogación no> puede aplicarse al caso del día»i2.
La nueva etapa de la co)rpo)ración está mareada por la protección real de
Fernando VII y de su espo>sa Nf~A Cristina, sobre todo a lo largo de los -años
1832 y 1833, durante los cuales la Reinase hace cargo del despacho de Estado
a causa de la enfermedad de su regio esposo 1
No es anecdótico, por tanto, que entre el grupo de intelectuales que pre-
tende sacar adelante el proyecto> de instauración de la nueva Academia Greco-
Latina se encuentren, aparte de lo>s académicos de la antigua Latina
Matritense, algunos personajes estrechamente vinculados con la Corte. Entre
i2 «Dictamen de los Sres. Fiscales dado al Consejo so,bre el plan de Estatutos pre-
sentado por la Academia (1831)», 12CM Ms 81.
~> A este respecto cf el trabajo de M/ del Carmen González Vázquez, «Una oda
safica en latín en honor de la reina Cristina», Minerva 1999 (en prensa) do>nde se
concreto, larepasa la actividad de la Comisión de Latinidad de la Academia y en
composieión de una oda a la Reina Mt Cristina en un momento en que la esposa
del monarca dispensaba una especial protección a esta corporacion.
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ellos destacan dos: el presbítero Francisco Antonio González, vice-director de
la co)rpc>racio)n, y José Gómez de la Cortina, conde del mismo> nombre, nom-
brado> secretario en las primeras elecciones cíe cargos de la Greco-Latina y uno>
de los principales impulsores del nuevo proyecto>. El primero, auténtico diree-
tor de facto> cíe la Academia, frente a la figura meramente nominal de Puig x’
Samper, había sido nombrado> a eo>mienzos del año 1830 confeso>r de la nue-
va soterana, dacia su co>ndición de Predicador y Bibliotecario> Mayor del Rey
II segundo, ( entilho>ínl>re de Cámara del Rey y diplomático’ ‘~, no> sólo fue
uno cíe lo>s pro>moto>res de la Academia Greco—l ~atina, sino que incluso> corno>
co>n lo:’s gasto>s que supuso la instalación y mantenimiento de la nueva institu-
cio>n mientras se materializal>a la ayuda eco>nomica que los académico>s espe-
raban de la munificencia rcgia½
Iras la probación de los nuevos estatuto>s en septiembre de 1831, el acto
o>ficial cíe instauración de la Academia Greco-Latina se lleva a cal>o en sesion
pública celebrada en la Salade Juntas del Ayuntamiento de Madrid, a las doce
y inedia de la mañana del sábado 27 de noviembre de ese mismo ano.
A sístieron ínvitaclo>s a la ceremonia un nutricio, grupo> de notat>les del reino>,
entro- los que no se enco>ntraba el director cíe la Academia José María Puig y
losé Gómez de la Cortina fue uno de los principales intelectuales ole la época
calo>mardina, cuya tertulia do>minicaL describe de la siguiente manera Mesonero
Romanos: «N os reuníamos en grata compañía, lo>s domingos por la mañana, en
casa de tú. bisé Gómez de la Cowtina (.) todos o casi todos (que no) llegaríamos
segx.í ramente a una do>cena) los jóvenes dados por irresistible vocacio>n a conferir
co>n Ls musas o a ensuciarnos las man(>s revolviendo códices y mamo>tretos..>,
Ramón de Mesonero> Romano>s, Memorias de un setentón, Madrid, Renacimiento>,
1926, oonio II, j>. 29.
15 [~ acercamiento de la institución a la Corona ‘e al (%bierno lleva, durante estos
atli)5, a noml>rar miembros bomnorarios de la Academia a las mas no>tables figuras
del 1 ~stado, como> es el caso de ladeo Calomarde, secretario de Estado ‘e Ministro>
de Gracia ‘e busticia, cuyo nombramiento se aprueba el 20 de junio> de 1830 (11CM
Ms 81) Calomarde tuvo una impo)rtancia capital en eí gobierno hasta septiembre
de 183v cuando tras los sucesos de la Granja, se ve o>bligado a huir de España. 1
la lista oit mio mbros bo>no>rario>s de la Academia, ciada en Lebrero> de 1833,
Calomnardo \ a no) figura como> tal y, sin embargo, sí lo hace su sucesor en el
Ministo río do ( racia y Justicia, José Cafranga
1 intro las figura que sirvieron de puente entre la Corona y la Academia sobre-
sale, como mio mbro ho>no>rario, Juan Miguel Grijalba, secretario personal de
bernando Vil ‘e hombre de absoluta confianza para el monarca, liste Grijalba
tendrá gran importancia en eí proceso de solicitud llevado a cal>o por la Academia
para obtener de la real munificencia la concesión de un local del patrimonio) real
para la celebración de sus reuniones.
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Samper, figura, como hemos señalado, meramente representativa en la vida de
la corporación. Leída la Real Cédula por la que Fernando VII concedía a la
Academia nuevos estatutos’6 y leída asimismo una parte de los mismos y la
inmnuta del acta de elecciones de los cargos directivos, el latinista lajis de Mata
y Araujo lee un discurso inaugural latino y el helenista Saturnino Lozano lee
el discurso de elogio de la lengua griega del que tratamos en este trabajo. Un
documento de la época describe de esta manera la ceremonia de instauración
de la Academia:
«El Rey Fernando VII concedió a la Real Academia Latina Matritense
unos nuevos Estatutos, mandando se titulase en lo sucesivo Real Academia
Greco-Latina. Instalose de este modo en la sala de Juntas del Ayuntamiento
de esta Villa eí día 27 de Noviembre de 1831, del modo siguiente:
Perfectamente decorado el salón, estaba presidido por los retratos de los
Reyes bajo de rico dosel. Seritose al pie del trono) el Vice-Director 1>
Francisco Antonio González por ausencia del Director D. José María Puig
y Samper; a su derecha se sentó 1). José Gómez de la Cortina, Secretario y
al opuesto D. Agapito García de García, Censor, y alrededor de otra mesa
unida a la primera, tomaron asiento todos los demás académicos, ocupando
los puestos de respeto los Grandes de España, Cornsejeros de Estado y
Cuerpo diplomático, y enfrente de estos lo>s demás Cuernos Científicos y los
demás convidados ocupaban lo demás del salón. El Vice-Presidente abrió la
sesión demostrando la Concesión que había hecho el Rey de los nuevos
estatutos haciendo a la anti~a Academia Latina más extensiva su utilidad.
El Secretario leyó en alta voz la Real provision y reglamento, poniéndose en
pie todos ios asientes al pronunciar el nombre del Rey y sus títulos.
Co>ncluida la lectura manifestó el Presidente haber procedido la Academia a
la elección de Oficios, cuyos nombramientos leyó eí Secretario. Después
D. Luis Mata y Araujo> Profesor de latinidad pronunció una Or-acion inau-
gural en lengua latina; y en seguida dijo la suya en griego D. Saturnino
Lozano, Académico Supernumerario y Profesor de esta lengua en la misma
Academia. El Vicedirector dirigió una expresiva alocución, manifestando> el
más vivo reconocimiento al Rey y po>r último dijo la Academia queda insta-
lada, con ¡o> que terminó este solemne acto»’7.
~ Los Reglamentos de la Real Academia Greco-Latina frieron publicados eí 27
de marzo de 1832 en la Gaceta de Madrid.
“ Diccionarie histórico-matritense por Basilio Sebastián Castellanos de Losada (Iné-
dito>) BN MS 20.246, sai. Academia Grecolatina (Real).
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A partir de este momento> la Academia tuncionará dividida en tres
siones: de literatura y Gramática General, de Lengua Latina y de 1 ~engua
Griega.
3ACTIVIDADF.s Y ¡‘RO>YECFOS DE LA COM 1510>4 DE lENGUA GRIEGA:
OS ¿MAMEN ES DE PRC>FESORES DF. GRIEGO, lA o:OIIJo:cIc>N
¡>1-1 AL 1.0> RES Y lA 1>0 ESI A GR IEGA A LA REIN A CRISíl >4 A
La brevedad del esplendor de la Academia Greco>latina (1831-1833) hizc>
que sus proyectos tanto en el campo de política educativa co>mo> en el campo>
científico> quedaran en buena medida frustrado>s.
Si la o:oncesion cíe nuevo>s estatutos a la .ácademia po>r parte cíe Feinandc~ VII
po>sibilitó a esta institucion el co>ntrol de la enseñanza no> universitaria cíe la len-
gua griega, amparade>s por la corte que ro>deaba al mo>narca en sus últimos años
y en e. cte su espo>sa MA Cristina’», lo cierto> es que tras la muerte del Rey
‘e el cambio, cío’ signo> pol¿tico, las actividades de la Academia se diluyen y su
po>dei en eí campo cíe la enserianza cies-aparece.
Mientras obran lo>s momentos ole euforia organizativa de la co>rpo>racióii lo>s
pro>yecto>s de la (o>misión de Griego> se centran, en primer lugar, en el co>n.tro>l
cíe la expedición cíe título>s que faculten para el ejercicio> de la enseñ’anza cíe
esnt lengua, al igual que había venido> haciendo la Academia J..atina durante
ano>s respecte> al profeso>rado> cíe latín: «Se resolvió consultar a 5. M. acerca
cíe quién del>e dar lo,s título>s cíe Pro>fesor Público> cíe Lengua ( riega, y si lo>s
A la que se invoca co>mo> conocedora de La lengua griega po>r parte de algunos
helenistas del mo>mento>, como> es eí caso> de la dedicato>ria de la Gramática Gri~ga de
fr>sé Nl.~ Ro>máí, (¿<1 s.>s conocimientos que Y’. M. posee de la lengua griega me deter-
minaron a so,licitar la honra de o>frecer a SR.P la presente o>1>r .) o cíe la traduc-
ción de w Inacreonte, Sajé y iYríeo de !o>sé del Castillo y Avensa QN M., versad-a en el
sal>io, ‘e dulce iolíoma del original.»~, ambas publicadas en 1832, y’] flualde, art., ¿yf,
‘e l{ Romero Blanco, José del (iastill~> y xlyensa. Ilumanis/ay diplomñti¿-o (1 79.5-1861),
Pamplona, 1977, p.48 Los académicos también ponen sus trabajos 1>-ajo la pro>tec-
ciómí de la Real Perso,na de Mt Cristina: «Asi que mientras las nacio>nes vecinas cíe-
van diario>s mo>numentos a las sal>ias producciones de la Antiguedad con magnífi-
cas ímpresío>nes, noso>tros buscamos en la almo>neda de un sabio casi descono>cido
algtn ejemplar de las o>l>ras célebres que han hecho> las delicias del género> huma-
1<>. >í obstante, indo ha variado y eí augusto> nombre de Cristina ~ la proteccion
cíe su Augusto> Consorte presidirá nuestros trabajo>s y bajo la benigna influencia cíe
este astro> hermo,so >quién podrá contrarrestar los esflaerzos constantes y decididos
de esta sabia corporacioSn?» (BNM Ms 13285).
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que antes ejercían la enseñanza pública tendrían que sacar nuevos títulos con-
forme al Reglamento.. >0>. No contenta con esta prerrogativa la comisión de
Griego hizo la propuesta de que para opositar a cátedras de latín friera preci-
so justificar el conocimiento de la lengua griega, propuesta que fue rechazada
en la junta del 19 de febrero de 1832. Separadas pues ambas lenguas, se ííe-
garor> a imprimir las instrucciones para los exámenes de profesor de Griego
con independencia de las de proifesor de Gramática y Lengua Latina o
l-Iumanidades2Q
En el plano científico el pro>yecto más sobresaliente fue la creación de una
colección de autores griegos, en paralelo con la colección de autores latinos
que la Academia llevaba años preparando. Esta obra, concebida al servicio «de
la enseñanza de esta lengua» y que se recogería en «tres tomos en octavo»
comprendería las Fábulas de Esopo, De institutione puerorum de Plutarco y dos
discursos de Isócrates, a Núvc/ts y a Demónico, en el primer tomo; en el segun-
do el discurso Sobre la Corona de Demóstenes, «los tres primeros libros de
1-lomero» (si¿ ¿l.os tres primeros cantos de la Ilíada?) y el primer libro de la
~bo~goníade Hesíodo; el tomo tercero> contendría el Vlsi/o de Aristófanes, el
(Zíclope de Eurípides, el Edifo Rej de Sófocles, «y Píndaro» (sin especificar qué
selección de este autor)21. Según este pro>yecto, en cada uno> de los autores se
pondría la traducción castellana junto al texto original «en las dos o tres lec-
ciones primeras» y en las restantes sólo notas aclaratorias en los pasajes más
difíciles, así como comentarios sobre el estilo y la lengua de cada autor. Nada
nos autoriza a pensar que el proyecto llegara a término, aunque los caracteres
tipográficos griegos fueron presentados por el impresor Aguado22 y, si hubo
material trabajado> a este efecto, se ha perdido.
Fuera de esto, la Comisión se propuso llevar a cabo un poema en griego en
honor de su benefactora la Reina M.’ Cristina, al mismo hempo que la
Comisión de Latinidad realizaba una composición latina y la de Lengua y
lÁé+-átura una alo>cución en castellano>. Si l)ien ninguna de las tres llegaron a
presentarse ante la soberana, la oda latina llegó a componerse y se conservo
19 12CM Ms 82 p4O, acta del 8 de enero de 1832. La concesión a la Academia de
la facultad de examinar de ambas lenguas no> se hace esperar, y así en eí Correo
literario del día 18 de ese mismo mes se anuncia que 5. M. «ha concedido a la
Academia Greco-Latina la flicultad de examinar a los aspirantes a profesores de
aml)as lenguas y que las oposiciones a Cátedra de tales enseñanzas se verifiquen
ante el mismo> Cuerpo literario o sus subdelegaciones».
20 BN Ms 13285, documento n.0 18.
~ Cf BN Ms. 13285, documento nY 21.
2 Eusebio Aguado, co>nocido impresor madrileño del siglo XIX.
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en las actas de la comision~. La composición griega recayó, en un primer
mo>menro>, en la perso>na del vice-directo>r, Francisco> A.nto>nio> Go>nzález, quien
se excusa cíe realizar el tral.>ajo> «a causa de sus achaques»24; o>tro> individuo, el
l>aoire Carrasco>, tampo>co se decide a llevar a cabo el poema, según figura en
las actas de la Academia: «el P. Carrasco se excusa de hacer la composícíon a
5. M.$% finalmente realizarán sendos poemas dos religiosos pertenecieníes a
la Co>misisón de J tngua Griega, los Padres Vera e Inocente de la Asuncion,
entre lo>s que resulta elegido el del primero>. Precisamente, el Padre Vera formó
parte ole la comisión designada para acudir al Palacio a felicitar a la Reina, en
co>ínpañía cíe lo>s inclividojos honorarios de la Academia Grij alba, secretario>
personal del Rey, ‘Tordesillas, y el Comisario de Cruzada, Manuel Varela,
impo>rtante figura po>litica y gran mecenas de la época. Por desgracia para la
Academia esta visita a Palacio se fue demorando hasta que quedó olvidada, en
un mo>mento en que nuestra <Y>rpo)racion se distancia del mencio>nado>
Co>misario> de (.mzada, defraudada en sus espectativas de conseguir perma-
nente financiación ‘e ayuda26.
23 <jf el estudio del poema y las circuntancias que rodearo>n su composición en
Ma del Carmen González Vázquez, art tú. (en prensa).
24 Cf 1 CM Ms 82 p. 36 y, acta de la junta del 24 de junio de 1832.
25 ¿f 1~CM Ms. 82, acta de la junta del 15 de julio de 1832.
En enero> de 1833 aún no se ha producido la audiencia ante la Reina. A la vista
de la paralización de este pro>yccto> de felicitación, Saturnino 1 .ozano pro>pone que se
suspenda la visita ~ipalacio «pon haber transcurrido> tanto tiempo», cf 11CM Ms. 82,
acta de la junta del 13 de enero de 1833. Precisamente entre febrero ‘e marzo de este
mismo> alio) se cruzan una serie ole misivas entre la Comisaría de Cruzada y la
Academia, decepciomada ésta po>rque los ansiados arbitrios reales se reducen a 500
ducados para el pago> de casa por un año. .Nuestra ínstitucí~n había acudido> al Rey
por conducto> de Mayordomia Mayog para so>licitar arbitrios. 1 ~aReina Cristina envío
ci expediente correspondiente al Ministerio de 1 lacienda ‘e éste al Co>misario de
Cruzada, quien asígna la pequeña cantidad señalada y por un único> ano>. Los
Académico>s se sienten herido>s en su dignidad («la Academia no solicitó una limo>sna,
sino> tina ayuda de costo so>bre alguno de los fondos dependientes de la Real
Vóluntad» 1.1CM Ms 82 acta de la junta extraordinaria del 1 de Mayo> de 1833) y las
relacioínes co>n lii co>rte se enfrían notablemente desde este momento. La actividad de
mecenazgo> llevada a cabo po>r el Co>misario de Cruzadá Varela, así como la protee-
cio.flI ro’al de la reina M.~ Cristina a escritores ‘e artistas es una comstante en el troenio
1830-1833. Véase al respecto lo> que nos cuenta Mesonero> Romano>s acerca del dra-
maturgo y editor José Ma (arnerero, que, caído en desgracia ante la Corte de
lermiancio> VII, lo>gra reintegrarse a ella gracias al buen hacer de Varela, y del ministro
López Ballesteros (también, por cierto), miembro> honorífico de lii Greco—Latina):
~1)esdeñado, empero, por aquel Go>bierno durante largo> tiempo, tardó mucffi> en
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4. ALcuNos HELENISTAS MIEMBROS DE LA COMISIÓN DE LENGUA
GR lE G A
De los veinte socios numerarios y trece supernumerarios que compo>nen la
Academia Greco-Latina en eí momento de su instauracion, cinco forman par-
te de la comisión de Lengua (Á-iega, a los que se añade el vice-director que
ostenta la categoría de Académico Pro>fesor de Lengua Griega y entra a for-
mar parte cíe ciicha Comisión corno individuo nato, en virtud cíe los articulo>s
XX ‘e XXII del nuevo Reglamento General cíe la Grecolatina. Encontramos,
pues, un núcleo de seis helenistas que en los comienzo.s de los -años treinta del
siglo pasado, aun co>n muchas limitacio>nes científicas y la falta de medio>s pro-
pias del momento, se unen en la ilusionada tarea de dar nuevo vigor a los estu-
olios helénicos en España. La procedencia profesio>nal de estos individuo>s es
diversa: la Biblioteca Real, los Reales 1 istuclios, la Universidad cte Alcalá y algu-
nas órdenes religiosas como> Escolapios y Franciscanos.
U que parte de estos helenistas estén vinculados a los Reales Estuoíios es
algo esperable dado el hecho> va comentado cíe que esta institución es uno de
los únicos reductos donde continua la iinpartición cíe lengua griega en lo>s últi-
mos años del siglo XV III y las primeras décadas del XIX. lampoco result
extraña la pertenencia de alguno>s cíe esto>s individuos a la Biblioteca Real, ya
que, según las constituciones cíe ésta, dadas en 1761, además de la o>bligación
po>r parte dc todo el perso>nal de la misma de conocer el latín, los bil.flio.teca—
ríos tenían obligación de co>no>cer también la lengua griega2. Más llamativa es
la procedencia de algunos académicos de diversas órdenes religiosas, en con-
creto de los Escolapios, enemigos y rivales irreco>neiliables de la Academia
Latina Matritense del siglo> xvn, y que en esta épo>ca parecen haber entrado>
en un proceso de acercamiento y colal.>oraciow><. Veamos, pues, -algo más de
la vida y actividades de cada uno de estos seis helenistas decimonónicos.
rehabilitarse y penetrar en las antecámaras del Palacio); pero al fin penetró por la
mediación del ministro Ballesteros ‘ecl Comisario> de Cruzada Varela, y pudo> o>btener
de Fernando VII el privilegio exclusivo de publicar un periódico o revista literaria, que
tituló (2r~>s Epaffokis, y que, como buen cortesano, puso bajo el amparo y protección
de la ovina M/ Cristina.» Ramón de Meso>nero Ro>manos, op. uit., Madrid, p 73.
-~ (cf Fi Aguilar Piñal, «El mundo> del libro> en el siglo xvuí», en Lina Biblia-
gr~Phica: Homenaje a ¡osé Simón Dia~ Kassel: Reichenberger, 1988, p. 29.
-8 Véase el informe remitido> por la Academia al Ministerio> de Fomento en 1833
13N Ms 13285, p. 2 ‘e.: o<l>or desgracia y como una consecuencia de los enormes abu-
sos arraigados en nuestra Ii¿spaiti a los cpie han contnhti,do no> poco íos Regi.ilares,
que sin método ni orden, a excepción de los PP Escolapios han invadido eí magis-
teno> (.. -) el mal co)ntinuo haciendo rápidos progresos». ion este momento> es mícm-
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Francisco Antonio> González, vice-director de la Academia, era natural de El
Casar, pro>vincia cíe Guadalajara, y hat>ía realizado> estudios de Latín, Retonca,
Po>étiea, Griego> xi Hebreo en la Universidad de Alcalá de [Tenares, donde ter-
mino dox:tor-ando>se en leologia. Cátecirático> ole árabe y hebreo> en. la
Universidad de Alcalá, en 1799 oposita sin éxito> a la cátedra cíe esta materia en
lo>s Reales [Lstuoiios
2t En su concíición cíe presbítero estuvo estrechamente Vm-
culacio> a la corte de lérnando VII: fue confeso>r cíe la Reina M/ Cristina, cuar-
ti espo>sa del mo>narca, y había hecho la oración fúnebre de su anteceso>ra, la
Reina Mt Amalia de Sajonia. Go>nzález es uno de los helenistas ligados a ía
Bil>lio>teca Real, en la que tenía el cargo> cJe Bit>liotecario> Mayor»>. Pow sus serví—
bro> supernumerario> de la Academia el eseníapio> 1>. lno>cente de la Asunción l>alao:ios,
‘e mieml.>ros homoírarios el 1>. Cayetano Losada de la Vim~en del Carmen, el P Ramón
Valle ‘e el Fi Isidro> Peña, todos eíío>s pertenecientes a las Escuelas Pías. Para la figura
‘e o>bra del 11 [íío>centede la Asunción cf itt/ka; el 1>. 1 nsada fue auto>r cíe un dicciona-
río Itspanol-l atino> para nifios, publicado> en 1837 pow la Compañía de Impresores y
minas Ven~ná¿is de ¿¿cenin /raduo7das al¿as/cItano que un se conservan, ¿f XI. 1<. l~ Rabaza
Calasauz, ¡ lic/oria de las liscuelao J&úo en España, Valencia, 1917, towno> III, p. 420. 1 £1
II Ramón Valle fríe autor del conocido> Diaionaño Manual Greco-Latino españo~ el pri-
mer diccionario> griego>-españoil pul>licacio en nuestro país. De él afirma lo>s siguiente
Rabiza Calasanz: «( ]omo> él, al~onos o>trOs merecmero>n ver su no>mbre entre lo>s
académicos de la Greco-latina, por lo> cual parécenos este eí lugar de señalar la ptibli-
cacion del I.)ic¿ionané Manual Greco-1.zzñno Iiipañol, dispuesto> po>r los 1’. 1’ Escolapios,
no> como> un ala rde ole suficiencia, sino como una nota de o>po>rtu nidad, pues se escrí--
bi¿~ para lIcuar urgentemente un vacio> que no> oial>a tregua, para cuyo> remedio no>
hul>o presteza que se adelantara a la de las 1 ~scoíelasPías, donde ento>nces descí lIa-
1)ail mas de algunos helenistas», cf Rabaza Calasan,, op. ¿it., tomo 1 \ ~ 121.
1. Simón Díaz, op. ¿it, p. 381 ‘e n. 4.
~‘ Según lo>s estañítos de la Biblioreca Real, el i.)irector General cíe la misma era el
conífeso>r del Rey, pero> la dirección efectiva la desempeñaba el Bibliotecario> Mayo>r,
que, en el caso> de (.onzález, era el co>nfesor de la Reina. Además del Biblio>tecarío>
Xlavor, la Real Bil>lioteea co>ntaba con otros cuatro bil>liotecarios. [‘raneisco>Anto>nio
Go>uizalez ox:mipó el cargo> de Bibliotecario> Mayor desde 1820 hasta 1833, después de
haber wupid> los puestos de oficial supernumerario (1802), l)il)liotecario> (1804),
l>il>lio>tecano mayo>r sustíhíto> (1816), l>ibliotecario mayor con honores y sueldo (en el
mismo año> 181 (í) y, hoalmente, bibliotecario> mayor en pro>píedad (1820). liste cargo
lo> ocupará hasta 183.3. le sucedió en eí cargo> el erudito> Diegoí Clemencín, taml:>iéíí
501cm de la Grecoflatina y uno de los pocos directores seglares que tuvo la Biblioteca
Real. ¡ rancisco> Antoínio> González ha pasado a la historia como> trabajador infatiga-
l)le, redactor de exíenso.s catálogos, entre los que destaca uno de los manuscritos de
la Real Bil)lio>teca, y’. 1 lipolito Escolar, Historia de las Bibliotecas, Madrid, 1985, p. 408
y justo> García Morales, ia Biblioteca Rea4 1712-1836, Madrid, 1971, p. 28. Recien-
temente. 1 -uis García Ejarque, La Real Biblioteca de 5. 44. y su personal (1712-1836),
Nbidrid, 1997, PP. 495-498.
296 Pilar 1-lualde Pascual - Felipe-G. Hernández Muñoz
cios a la Corona el rey condecoró a González con la Cruz pensionada de
Carlos III en diciembre de 1829
Alejandro Albizú era asimismo Bibliotecario del Rey, ya que ejercía como>
Co>ntador en la Biblioteca Real. Según se deduce de las palabras de Lozano> en
el prólogo de su Gramática Gñ~ga, Albizú había sido, como 1-lermosilla, Acedo
y el mismo, discípulo> de Casimiro Flórez Canseco en los Reales Estudios31.
AII>izú muere en 1832. Su puesto de Académico numerario lo> ocupa
Saturnino Lozano, encargado a su vez de hacer eí elogio fúnebre del fallecidcx
El P Bernardo Carrasco, perteneciente a la o>rden de los Benedictinos
Cistercienses, era Catedrático de Griego de la Universidad de Alcalá de
llenares desde 1819, en la última etapa de vida de la misma. Cuando en 1836
se crea la Universidad Central se incorpora a ella como profesor de esta asig-
natura. La ilusión del padre Carrasco en la tarea de vigorizar los estudio>s helé-
nicos en España se materializó en el discurso> de apertura del curso>
Universitario de Madrid de 1840, titulado ()ratio ad s/udium graecae linguae sK-
tandum a promowndum 32
En los últimos años de su vida participó en d malogrado proyecto de cre-
ación de un diccionario griego-españo>13>.
Poco> se sabe del E Manuel Vera, salvo su pertenencia a la Orden de Míni-
mos (Franciscanos) y a la comisión de Lengua Griega de la Academia que,
además, celel>raba sus reuniones en la celda del fraile to>dos los viernes a las
cinco> de la tarde. El padre Vera, además de tener conocimiento del griego,
debía de estar versado en hebreo, lo> que explica la propuesta que hizo a la
oo(.) y lo hicieron D. Jo>sé Mamerto Gómez Hermosilla, 1). José Acedo, 1).
Alejandro Albizú, eminentes helenistas, y los demás discípulos del ilustre y venera-
do maestro mío U Casimiro Flórez Canseco, gloria de los Estudios Reales de esta
Co>rte, llamados de San Isidro...», Saturnino> Lozano, Gramática Gñe,~a, Madrid,
1849, p. Y. De la actividad de Albizé en la Re-al Biblioteca sabemos que fue Oficial
(1815-1825), Bibliotecario Honorario (1826), de nuevo Oficial (1827), Oficial
Bibliotecario Honorario con opción (1828) y Bibliotecario (1829-1831), cf Justo>
García Morales, «Los empleados de la Biblioteca Real», Revista de Ar¿-bivos, Bib/ioteca.í
y Museos, 73, 1, 1966, p. 32.
32 Oratio ad s/udium Graecae br~guae sci/andum et promovendum, habita in Matritensí
Gymnasio lo/ms ¡Ii~amae nobilissimum, currículo studiorum reduápiciando XL’ AS, IL
NOVTZMBRLS. A. D. Bernardo Carrasco>, Presbytero, Sacrae l’heologiae Do>ctore,
Cathedrae Graecae Lingiiae Antecessowe, et Classico Academiae Graecol-atinae
socio. Matrití: ex tvpographía Eusebii Aguado, 1840.
~ Cf Pilar Martínez Lasso, «La confección de los diccionarios greco-hispanos en
el siglo> XIX: historia de un pro>yecto», (harn Dhdaskalias, Homenaje a Luis Gil,
Madrid, 1994, Pp. 815-830.
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Academia en 1831 sobre «hacer una adicion acerca de los exámenes de lengua
hebrea»>4 y que, finalmente, fue rechazada.
El P. 1 no>cente de la Asunción Palacios tuvo) cierto> reno>ml>re en la peda-
gogia del siglo XIX. Nacido> en Madrid en 1804, se educó en las licuelas Pías
de San Antón y posteriormente profesó en las Escuelas de San Fernando>,
tantién en la capital, donde realizó estudios, entre o>tras cosas, de lenguas
clásicas. Catedrático de 1 ~atín y Griego en el mismo co>legio de San Fernando,
en 1829 publicó una Gramática Griega elemental, co>mpuesta para niños (1 vol.
edición, Madrid, Ibarra 1929), cuyo origen parece estar en unos apuntes
de clase que daba a sus discípulos>5. Pese a la novedad que supuso> una
gramatica cíe esta lengua pensada para un público infantil en un momento en
que los estudio>s helénicos se encontraban tan relegados del panorama
pedagógico> espano>l, la o>bra no> tuvo>, al parecer, buena acogidia po>r parte cje
la Academia Greco-Latina, que denegó su licencia de reimpresión en 1831,
ante el demoÁedor juicio> de la censura que hizo) de ella Saturnino> Lo>zano, que
era, co>mo> eí propio Padre Inocente de la Asunción, académico supernume-
36rano> en ese moimento -
5. lA FIGt’RA 1)E SATURNINO) LOZANO)
Saturnino 1 vzano, al que encontramos como> socio supernumerario> de la
Academia (reco>latina en 1831 y como miembro numerario desde el 27 de
o>ctubre de 1833, había nacido en Madrid el 20 de noviembre de 1789. Recibió
su to>rmacíon en los Reales Estudios xi se le cita como discipulo de (ómez
Hermosilla>, si bien él se reconoce discípulo> de Flórez Canseco en el prólo-
go> de su Gramática, citado> supra. La vida de 1 nzano, como la de tanto>s co.eta-
neo>s suyos, esta marcada por el devenir político de la España de la época. l.~os
primeros dato>s que tenemos cíe su trayectoria profesional lo> sítuan como> o>tí-
cial 4’ cíe la Biblioteca de los Reales Estudios en 1822, en sustitución de
>~ tICM Ms Si acta de la junta del 31 de julio de 1831.
>~ Según parece, eí padre de uno de los alumnos del 1? Inocente, versado en la
lengua griega, descubrió los apuntes de clase y animó al Recto>r del coilegio> a publi-
car la obra, ji M. R. P Rabaza Calasanz, ¡lis/oria de las Escuelas Pias en España,
Valencia, 1918, tomo IV, pp. 120-125.
>~ (cf Pilar ti.uaide Pascual, art. ¿it., PP. 406-407.
>~ Cf Manuel Oxido y Otero, Manual de Biograftay Biblio,grafia de los escritores españo-
les de! it Xi’, 1859, su. Lozano y Luis Ballesteros Robles, Diccionario Biográfico
Matritense, 1912, .cu. lozano>.
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Francisco Sánchez Barbero que había muerto en prisión>3. Acabado el perio-
do> constitucional, la Regencia reestablece las órdenes religiosas y la Biblio>teca
del Colegio> Imperial se devuelve a los jesuitas. La consecuencia inmediata es
que el Bibliotecario Mayor, García de Arrieta, abandona su puesto y parece
ser que los ciemás empleadc>s, entre lo>s que figura Lozano>, también lo> hicie-
ron>9. No tenemos noticia de las actividades del helenista durante los siguien-
te nueve años. El tres de julio de 1831 Saturnino Lozano es no>mbrado
Académico Supernumerario de la aún Academia Latina, po>co antes de su
refundación, e inmediatamente comienza a asistir a las juntas (la primera asis-
tencia de Lozano a las reuniones de la Academia es del 17 de julio de 1831) y
a participar activamente en la vida de la institución y en el paso a la nueva eta-
pa de la misma. Nos consta que pasó el reglamentario> examen de Griego cíe
la Academia en enero de 1832: «Dn. Saturnino Lozano> fue examinado en
Madrid y aprobado para Catedrático de Griego en 8 de enero de 1832. Se le
expidió certificación de examen00. De ese mismo día consta su nombra-
miento> como Profesor Supernumerario de Lengua Griega41, por lo> que supo-
nemos que durante estos ‘años de absolutismo fernandino se ganaba la viola
mediante la enseñanza del griego. Tras el fallecimiento de Albizó, el 27 de
octubre de 1833, pasa a la clase de Académico Numerario>. La importancia de
Lozano durante la breve época de esplendor de la Academia (1831-1833),
coincidente co>n lo>s últimos años de reinado de Férnando VII, es capital. A
partir de 1834 la Academia Grecolatina entra en declive y en 1836, una vez
cieposeidos los jesuitas del centro ahora denominado Esaidios Nacionales de
San Isidro, encontrarnos que Saturnino> Lozano vuelve a vincularse a esta ins-
titución mediante su nombramiento como> I3iblio>tecario Mayor, en lugar del
anterior ‘lomás García de Salazar, que ocupaba el puesto de forma provisio-
nal’2. Por estas mismas fechas, concretamente en diciembre de 1836, es nom-
bracio catedrático de Griego de este mismo centro.
Un año antes, en 1835, en un Madrid carente aún de Universidad, un gru-
po de intelectuales de siguo liberal se reúne con intención de fundar eí
300 (7. ALAN, jesuitas, 628.
>“ Cf Aurora Miguel Alonso, La Biblioteca de los Reales Estudios de San Isidro de
Madrid (Su historia hasta su integración en la Unirwsidad Central), Madrid, 1996, p. 135.
400 ({~M Ms. 90, p. 46 vuelta.
‘~ 6/. UCM Ms. 82, p. 10 ‘e.
42 III nombramiento de Lozano se hace en virtud de los artículos 82y 83 del Plan
de Estudios presentado por el Duque de Rivas y aprobado el 4 de agosto> de 1836,
decreto> que tuvo> vida muy breve, pero> que en los Estudios se siguió aplicando> para
mejo>r funcionamiento (cf Aurora Miguel Aíonso, op. ciL, p. 145).
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\teneo, institución que pretendía la noble tarea de formar a la juventud
española. A este efecto> se abren un serie de cátedras gratuitas, inauguradas eí
8 de junio> de 1836. A este nuevo proyecto se une también Lozano incor-
porándose a la enseñanza areneista en su cátedra de Griego, durante los cursos
1837-1838, 1838-1839v 1839-1840, de Perfección de len<guagrie,ga en [840-1841
y de Propiedad del idioma griego en 1842-1 843». ‘También durante esta épo>ca
ejerció la clocencia privada, dedicándose a la enseñanza del griego> en eí cole-
gio> de 1> Santiago Masarnau”, centro madrileño> que ofrecía tina enseñanza
prepararo>ria para el estudio> «de to>das las carreras>05.
Al estal>lecerse la Universidad Central en 1845, 1 <ozano se íncorpc>ra a ella
co>mo ( Jatecirático> <ocie ascenso»> cíe Griego>, docencia díue ímpartirá durante
año>s, siendo> alguno>s de sus discípulos más no>tables 1 Azaro Bardón (entre: los
año>s 1845 y 1848), el que luego> sería asimismo) catedrático> de (riego> en ía
LIniversidad Centraiít x’ Raimundo Gonzáiez de A ndrés, catedrático de esta
misma asignatura en la Universidad ole Granada». Con este último comenzo>
l~ozano un proweeto de cliccio.nario griego>-español’», en virtud de la Real
Orden del 7 ole julio> cíe 1859, el cual era la continuación de un antiguo pro>-
vecro ole 1843 que había co>menzado el Padre Bernardo Carrasco>, también
coimpañero> cíe Lozano> en los años de la Real Academia Grecolatina. Saturnino
1 ~o>zanomuere en 1860, dejando inconcluso el proyectado> diccionario y «qui-
nientas treinta y seis papeletas sueltas con vo>ces pertenecientes a la letra «Alfa»,
seis cíe ellas oluplicaclas co>n otras pegadas a las mismas con oblea precedlidias
de o~ií>
1>lan para la formación del I)iccio>íuirio Greco>- 1 lispano»>”> Si bien tokio>
> Cf Anto>nio Ruiz Salvador, El Ateneo Científico. literario y ArtÍstico de Madrid
(/835-/885), lÁ)ndres, 1971, pp. 62-66.
l} Sntiago Masarnau era asimismo socio del Ateneo madrileño, cf Antonio
Ruiz Salvador, op. ciÉ, p 45. FIn el Ateneo co>incidió también con otros intelectua-
les de talante lil)eral que ya habían sido compañeros suyos en la Academia
rcco>latina, co>mo José Muso y Valiente o> Jo>sé Nl Cambronero>.
Cf Mt del Carmen Simón Palmer, La en.oeñanzaprivada seglar en Madrid 1820-
1% S’ Madrid, Instituto de Listudio>s Madrileños, 1972, p. 390.
Cf Santiago <Olives Canals, «LI Lázaro Bardón (1817-1897)», liC 8, 1953, p. 12.
[1íía semblanza hecha aún en viola ole i.ívzano> afirma lo> siguiente: «1 lizo rapí—
dos adelanto>s en la lengua griega, cuya cátedra ha desempeñado mucho>s año:’s en
la níversidad de Madrid, siendo discípulos de este beneménto> e ilustrado hele-
nisra h>s que después, mediante opowición, han obtenido> las de las universidades de
(i)viedo, Santiago, Salamanca, etc.», Manuel (.)vilo y OteroN op. ¿it., siL Lozano>..
•~> <7. U Martínez Lasso, art. uit., Pp. 821-826.
Según consta en la. carta de la viuda de Loxzano al 1)irecto>r General de lnscruc-
cío>n púl>lica del 3<) de. enero de 1861, en la cual reclamaba una compensaciom
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este material perteneciente al diccionario se perdió, así como sus traducciones
de Demóstenes y Esquines% Lozano dejó como obra su Gramática Griega de
1849, que fue premiada por la Reina en 1850 y que se utilizó como libro de tex-
to en diversas Universidades españolas. En el momento de su muerte, este
helenista liberal, que había comenzado su carrera como oscuro oficial cuarto
de la Biblioteca de los Reales Estudios, era comandante de la Milicia Nacional
y estaba en posesión de la Cruz de Comendador de Isabel la Católica. IIo>y
añadimos, para el conocimiento de la figura y obra de Lozano, el texto del dis-
curso en defensa de la lengua griega, rescatado de los fondos de la Biblioteca
Nacional.
6. Ei. DISCURSO GRIEGO Y SU TRADtJCCION ESPANOLA
Transcribimos textualmente el texto griego, respetando sus erratas (muy
frecuentes en acentos y espíritus, incluso en palabras muy comunes) y demás
errores, así como la disposición original en líneas, que, para facilitar la cita,
numeramos nosotros de cinco en cinco. También transcribimos textualmente
la traducción española que acompaña al original, firmada también por D. Sa-
turino Lozano>. Recordarnos que en la misma sesion inaugural se leyó un dis-
curso en latín, obra de O. Luis de Mata y Araujo, que aquÍ no estudiamos, de
elogio a la lengua latina, de tono y contenidos semejantes al griego.
«H~pi ‘nl; éflnvudi; ~wviiq
ntrnvé;
& ~iév té itáXa’, CL dvdpeq, ‘rijv ~XX~vuci~v~wviivtnvii-
cray oitiv~; aó’~ot, ra~ Savol yEVóiirvOt it~pi ‘ccrúriiv~ oLSE rrn
¡iáhat EPYOV irciroijcam &rm. ¿iv ,toXicrrot ta&nllv Vcov~v
dicpt~Éotepav é~&úm té St itapantiica páXrnta irpóc~anv, G; é-
goiy¿~ Soicct, taúrnv yXcbocrav éKcnvdv, iravtaq Km Oapaúvctv 5
icm tnotpivnv, Sino; ~ovto a&rfig, &r~ itXoirnp, KW. áppóvtq
económica por el trabajo realizado por su difunto marido. <¿7 2 Martínez Lasso,
art, ciÉ, p. 826 y n. 47.
~<>La noticia la dejó Menéndez Pelayo entre sus notas: ooDon Saturnino Lozano
tradujo> las oraciones de Demóstenes y Esquines Por la Cetona», cf Bibliografla
1 tispano-Latina Clásica, Santander, 1950-53, t. Y, p. 246 y Biblioteca de Traductores
Españo/es, Santander, 1952-53, u 1, p. 88.
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KW d?áocso~ía ¿ntúoa; t ~aXoimi;. Ai5ni ¡wv frimkncji ‘AnT-
&11uia úrro toii [iayaXo1rpEitoi~;,iceil KU&CtOl) 4Ep&vúvaon ~a-
mXÉca KaOEatcqLEvfl úvc4doOcn itap ¶ttv tox Ti~v ¡tpo; 4mviiv
épobtcz, fi té itóXon ti; ji¡iobv aé4oí; roaoiixov cnvnp#lor 10
¡iéX?rí té itpobtov gjitgjv itrpi té ÉKcivq; icáXo; iccit ir~p’t tot;
tt itXoncion; Onaanpoé; év aiyr~ anoxpntoprvon;. ‘Opyú-
von ¡ion ¿vto; tairni; Aica8u¡iia;, toñto ¿mm a’i~¡iepov té
¡ion Xóyon IntoKEtI.tEvov. ‘frúov 1.iév tú ¡ion ~ ~
Llival, ob; tú iroKu¡njno; OSnooéox, Km oWtm ~Xí~8ji, ob; tú toi~ 15
yépovto; tó3v flnXiúw frirnXtctx. TétE a’ ~ ~8bVfl&flVhy~tv
KOltO ziív ú~,iav lrEpi té ¡ioi. inré taÚr~; ‘Aica&í¡iia; 2tpOOtE-
túfl1~vov, Kai a7tolúcflp(nGm ú inté~o¡wv. “Afla a’ é¡¡ot Úa-
x~o~.> ¿vro; ¡iEtcg-t) tdSv Ibon a4ov étaipoov, KW. ¡iáflov-
-no; alaxÉyEoeat xji Ogfipon, KW. Aiuioa6évon; lxiivi~, ú&uvú- 20
ion; ~m (a> ola’ ¿ti), El ¡ti1 i1 ~ itap’ n¡ioév, on dvBpe; ¡mi
icató té E10060; intúp~n.
¡-1 ¿flú; ~owfltúaotútu tan tdSv yvopi¡bcov ¿$~t ptv ji
isx~-~ obV ~8oyyo>v aúzf¡; fltlcKE1Jfatto~ út~ 8’ ji rd5v pu¡i&uov
cniw0erng mróe íév 6 ai>tfj; tAnino;. iréw 8’ ji ai>rij; évapyela. 25
01 ptv éfljive; rfiv clKéflV c¡I3púv, ical Katuaiai¡i¡iEviíV ~x~>”~;~
onic ~8uvav-ro úvéxEoOao toii; Xóyon; tpaxú;, KW. aichtpot;
ical túaat a aÚté3v cnton8jv icatéeevto, iva tú tE iífliata flv
áP¡-tévilca.
Anoiv ~iÉvt~p1tEtal ji áicoj. icci0á 4nlm KíKépo, ~0éyyon, 30
KW pneLui5; KW talixta St ~j éXX~VIKj @ñvfi itpéa~on. Tji auv-
Otan. niSv ?4éoov énú @ovji~rn icE%pjvrai. 01 ¿fijivE;, ativa,
El KQI ~ii~itávta é¡ioiox KafluitlOoyya ¿vta, úXXú rfi ¡ii~a ai-
tobv a4tob; yiyvetm noXn¡iop~ia KE%apttQ4IEv~.
H ¡itv itpé4opa dpi.ié; ti; ¿en td5v KLVUOÉ(ov, d; ún~pyú- 35
Etaí ‘tú íj; ~oavji;épyavcv KW. Úit6 rfi; &aitóvon, ji púBía;
tobv ó<iwv &a~aaéoo irpé; úXXiiXoov, xt~v cncXsponíto;, ji yXu-
KlJtfltO% aic5Oflmv Xa¡i~úvcí ji aKoi~. flpó; tijv yXnKm4ra áitep-
~Om xÑ GKOItEbEIV altivE; Ejal &apeobaEí; crn¡iiraOti;,
KW úvtutaOEi; tol; évó~iarn, d; té ~Ú-yn.vji l~fizn.v ú~ 40
attd5xi itp<5; úXXjXcnv úitavnjaiv ¿y ‘rji 4Moyyd5v &afrllaEí.
llrpi tautflv ¡ioipav til( ap¡tovta; b1tEpEa7tEnBaKact 01 ~flnv~g
¡iEtéj3afloV tú ow~ovd itp¿; ófl~Xú, oi ¡itv úopicrtooq
úflú St irpó; t Epya~é¡iEva tiré ainoii épyúvow ‘iva t’ ¿Sp-
yaya, ú nrpúictov, ijv irXnmaitcpa, KW EuKivfltEpa. Toíyapotv 45
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¡wyío’r~ í.tjcri~ y’iyvEtm rci5v pn¡iáuov ÉXXflVíKÉiSV ji irpo~o-
pú, ical i1 úicoji, pi~ aía6avogvn niiv irrípóSv ‘toíi Xáyov’to; tE-
Xrim éltI.tépnrtaí.
T65 gév ical EinflEi td5v p’ti¡iáuov ltEpi ‘td$v auatoXéSv
ouv~u~ouXxjoav’to 01 Efl¡jv~;. 0i~roí p%v yúp irpé; ‘rf¡v wñ 50
Xóyon ‘taxunita cuvEBúaaav div ji8oóvfiv ‘nl; úicoijg icm tau-
tau hnxov, é’t~ pÉv ‘tú &5o~mva 4xñvjicvta a4EXovtEg ¿tE
B EicYayayov’tE; ‘r’ E1Y~mvE’tEpa, xrn ykuicirn, KW UP¡10~tKOtE~U.
“En St 1cm icéqion, icrn otpoyyuXo’njto; x@~v ‘tiva; aufla~ú;
nrpí’trú; itaptXa~ov. 55
El St ¡ttv irept ú~ zd5v ijxwv ápgoviav tauoowrov
ultEpEaltou&ncam 01 áflljvE;, 011K éXXánon St irt~p1 toii p~6¡íon
‘t65v plp&zmv. Aíú teur’ éiroiiiaav ‘té p%v t~<ióapwv @covIlév-
‘tmv ¡iirpov ircirY~yo’ta; ¿XEIV ‘totq x~~rn; ¡icflcpóv rE Ical
Ppaxi>, ical té 8’ dflmv píóSv éXEIV té icoivov KaXOfl¡LEVOv 60
OtE tÓv ~óI1EVOVBivaoOm té ~iérpovéXko6ai ~ápu tE, ji
KOU4>OV, ~pá8n a’ ji ~ 6 ji ¿SAi1 inré8em; úiralxjon.E.
Té tu; ltpoo95ía; taúrn;- 4wvii; ano’rfiuia énxnpii-
jia éoti ¡iEt~ov iroi ~j úpiaoviq ltpoEf cay oi éfljivc;. £1i-
toí ~ítvydp ‘tév óvov cnv&uáovtE; iré; ‘té iróoov (‘té 65
ectí j¡ítv irúvn dSiQnv), lrEirotjlcaot ruy attóW 4wvjiv irav-
tEXm< ¡iaucdav. 01 ¡i~v atixoí ijcav ji ‘Aitoflonvo; yXoxica
ji St ‘tÉiiv Xapí’tonv té iré~ov.
Kai ‘ti; p%v dpa ‘tciúrflv ~covfivirPo XEí Ii ‘td~v p-q-
lIa’toov auvOEcú; ‘Ev ‘tiví 8’ éicXainrn Ú¡; i~bCEW~ ú¡.IE’tU- 70
¡AoXa, ical wa6éXuca o’to¡xÉta «9 &UcvbvW. ‘tú tvvoji~ia’ta; Ti 8’
dpa p~¡ia taO Eflflvi)con ltXonmótEpov; Ti tocaúra; ¿~Et
gop0ú; t~ $avepoxrar ‘tobv pt’yav úpíO¡.iév tdSv i8émv irap-
épyo¿>v rjj icúpíq; TígyE <t«úvji ElntopétEpa Mtí t~ &ncvn-
vaí éXiyot; évó¡iaaí ‘tú; i8Ea; cwnrXEicéo’trpa;; Ti; roO t- 75
El. ¡n~ éXXIjVIKji; Té p%v ~SMío;E~E0V tóYv gEyc1X(i)v
Évvongátoúv cn>vtop{o Xryoiiévmv toi5ro a’ ¿a-av i&ov ‘tu;
~onvij;éfl¡~vucij;. Toiyapotv ‘tú nofl’ tiríeE’ta, el; xpdtaí
0~.ijpo; SuaEp[lEveÚ’ta, ¡idflov 8’ aVEp¡iEnt ¿otis té y’úp icúXo;
rdiv i8éonv cl4iitXelcd5v ¿vi évó¡Lan KEKXELqIEvÚ)v, ltáyi) úiréX- 80
Xmai. iroflol; ¡i~taypai~a¡i~vooy. Hó~í añv écrtai ji xúPl;
tou’roov é,rt0é.’tonv «icopn6aioXo;,8naapíutoróKEía» ical rÉñv dflmv
Impimv, ¿y ~nj¡iam irofloi; &cp~jrvrúov-rm.
Té pryaXótexvov rij; auv6EoÉm; niSv bn¡iá’tonv ¿A-
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Xijvucoi5y -rocsoúr’ Mt’ ¿‘ti wd; úiré pi~a; xXá’ttov’tm ¡iupia 6- 85
vóllata. ical airé Új; cMeu4ém SixSlv ji tpui5v yiyvov’taí
ú-niva éprn¡íoi ‘teXcioí éo3tí. Aíú -ro’Wro dx; ol ¡iév v¿ot itpo-
¿Kowav tal; <~~ciica~; ¿inanj¡iaí; jvcryicwiO~aav St ~~táv
tu ¿XXflyíKji 4onvu t óvé¡ia’ta ¿ic~aivovta tú VM ai’tuiiv
¿vvojipia’ta. ‘H pkv éyo¡ía’toypa4>ia ‘di; 13o’tavucñ;, ji St ‘di; 90
úvatoinicii;, r~ St ‘tji; ~ooñ~oyiicii;, ical ji tobv úflobv 4rnm-
KWv éirtanj¡icov ¿flflyucfl ¿otí ITavtEXW4.
“Afla ¡iÉv ‘toi~’to oúic ¿att ~íóvo; robv OecianpdSv ‘r~
4k)v EXXflVIKfl KEKXEItO¡lEyÚ)y. Té St 4aXoao~ia; épyov eí
i.i.év úiré ¿fljivcov 011K tjp~ato, ye’yéveoeaí St irapú piv [lép- 95
oat; -roii; ¡iá7om irapú St fr4~>uAoyioí; ji Acaupiot; taO; XaX-
¿Saton;, icai ‘yn¡ivoclo@m’toi;, imp’ “lv8oí;, Kaeú 4>jimv ‘AptototéXi1;
úkK 01 a’ ¿flí1ve; ci; ‘ruy ira’tpiBa attoñv e’íoévq’icav, ical ‘ruy
4itXooc4iav irpó[no; obvó¡iaac [ln0ayépa;, ical ¿cru’tév ¿u ¡ic-
-rpi.o&~tí 4nXocso4ov~ Kaí irepi aiYn$’ toaoino KatEyévovto ol 100
¿fijive;, ¿Sote taO; ú~po’ú; Kapiro’5; 8dj~at El; ijid;. Aíú ‘taO;
¿fijiva; ¿,rícrá¡ic0a tú; tdiv ,taXaui5v 8¿~ag zrepi ‘taO Ocion,
uept xi’¡; 7EVEOEO)0 taO icoa¡íot, irepí tji; ¿~noéo~ ‘tobv &crrpmv,
icm úvopobircov, ical nspi tu; jiencji;. ‘Ev ‘teA; ¿fluivucol; ypa~.q.ia-
rn ElipiaKov’tai ,róflaí yvo5ocí;, CLv v5pjpa 01 VEOl ¿aii’tot; úvé- 105
OEvto tú St cytoi~eia ‘tu; vo¡nicji;, ji St KW ytveot; «¡5v~pií&oov
Ka’ «15v ji0obv, obv irófliota 8uj~,av ci; jipñ;.
Aflú KW. (té ji¡ih’ xpa’ttavol; icnptótatov ¿att) teA;
¿XXíivucol; ypá¡t~iam ji KUiVfl &aecic~ ¿CS’ti yE’ypa¡t[lEVfl, ltáCdY
St8axi-i, flv ji¡ñv ¿Xurc 6 VIó; OeoO. Xmpi; di; yvoñoto~ 110
nj; ¿flnvixji; enru; ira¡iiróflot pÉv Xóyoí «¡5vúyíonv ~í-
3>dcov BtáKutvrai. aoa4>cig oi>8’ ú1ro~aivovtm al &~paí 18cm
KU’taKslcXEiqlevat ¿y ‘teA; Xóyoí; ¿flr~vwolg ical ji Ói4~aaí; irav-
teXós oitavi~e’tat. ‘O rpprvct; yúp pci4iaiKo; ¡icecp¡wvrncov
ica’tú «~v >41v ¡ie-m-ypú~ato ‘tú; ~paaú;, ical ‘tú; irapoí- 115
¡ita; ¿fljvlKa; ¿¡i~tÉqJEva; pi~ia’ta po4tática.
TéXo; a’ úyé~Xn~c ¿ic «15v ypairnjpoov ¿fl1vucd5v ji
KptlI.1Tl, 11 úi&o; di; irai.Stia;. Té tigo; t&y ¿vvoii¡iciuov, o
irXoii’to; «¡iv fr~¡íú’tmv, ji n>píoXr~ía, ical ji ‘toiSv 4Mérwv úp-
~1ovia,‘tcn5i ¿art, ‘té a’ &MOe;, ‘t&v ypairrjipwv ¿flqvíico¡iv’t’ ú- 120
yaeá. ‘Avau’t½áo0oo¡i¿v O¡ijipo;, KW éSa’ cpfl¡iou & aúpa-
vot ‘tfiv KaO ji[lépav, on 4atve’tat Kafltoy úo’tpév ‘taO ‘1-iXion
Xa¡iire’tri5v’to;, ‘totoñ’toq¿ úot&; taO ‘AxtXcé;. ‘Ava,ttn~oio-
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ew St A~¡ioa6tv~;, ical ¿Se-re iro’taj.té; xEwappóo; úiré ‘di;
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irzu~úcOo>aay eoun&&n;, flXá’tonv, XO4OKXIj;, Eipíiri&~;,
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¿&ne irUm ~Kon6pév iSkv innavW <nepaipercn irávuov t~v 135
SevSpmy, ‘toíotoí ¿icetvoi ¡ietU~b tú»’‘JEO)V ‘yparri~pmv.
Ti; t’ úp’ ¿lríOw¿Sv ‘tijv f3e~aiay ,ra’&iay auic cirafl-
Saen. irepi ‘taixrlv ~úwjv oh-ron irXoúmay, úp¡íovucjiv icm 4n-
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pué; ¿icicXnoeciv; Ti; Se ~tXóXoyo; évo~aac&ijae’tat, ¿5; i~\ 140
&a-rpi~F1t irepi Úi onyypú¡qia’ta ¿XXt~víKa vUKQ ical icae’ fi¡iépav;
‘Amceite, CL Ifripol, aÉmn~ ~acnXucji ‘Aica5iwia i4iiv Xq’eí,
-rd11fllV T1)V 4~<rnn1V, El. úx1eú> éiuefl1leite ¿irteta¡ievou;
EiyW úvSpú;. ‘L2 OeóXoyoí. ‘té dwryyéhov ¿XXjivíc-rí ¿a-
u yEypápj.lEvov ¿fli~yte-rí yeypa4n icarn ol ¡iaOfrcaí «15v 145
úirocr’tóXwv, ,rpd~’toí SaicvúXíoí di; capá; ú; irapaSocéco; ‘~
4>íXóco4oí a~ypápjiam ¿XXiwncot; ¿irweu”rm tú otoí~ein di;
d»9noo4áa;. Tú awa~pxna oO M~cricexp’re;, toii~ MaXi~pav-
KC, toiS Aei~yí’t0, ‘taO NeEBay, ‘taO B~piceXeí ¿irucnvtat tat; Bo-
~cd;‘Ava~cryépau, flnOa’yópon, flXáttovo;, Aarncino11, Aiyoicpí’tov, 150
‘Eirucaúpau, ical flpúnayópou. ‘Q ia’tpoi 6 OeTh; ‘Iiriroicpú’rri;
¿fluiv ¿en, é¡ioixo; Apetalo;, 6 iii; Kairira8oiciag ji évo¡iatoypa-
~ia d~; ia’tpucq;, ¡cal «15v &flóiv ¿irtaÑuov aúnt 014141Ú%OflV
éXXivncji a~ca tlYfl(áyEt. f~ pfltópc;, ¿K -ron’ mryypa¡ipntwv
¿XX~vwdSv eic¡tu6’nce’te ir& Xpuj a¡ibvcIcl6al irepi «15v ¡ieyáXonv 155
irpa’y¡i&nov ii¡íh’ irapa&6o~iévcov, KW. ircpi ‘rij; ¿¡calda; ~ia-
¿o¡ilvrl;. ~Oiroujtai ú ‘teXeta úpxe«>iradi; noí~aéúx ¿itt-
icetytaí ‘teA; myypú¡i¡iam «15v ¿fl~vcov. ‘H ¡caflícvrji 4nSeí; ci;
úiraF ijpa’to té icaX4t¡icr, ‘iva a&rjiv úicotlnu¡imv 01 éflnvg.
E~v
Eatépvívo; Ao8ávo»
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«Señores
Si en el elo>gio> de la lengua griega se ha egercitado el talento> de cuantos sabio>s
la han conocido>; si estos mismos se han esforzado> en entender su estudio; hoy
es, en mi opinión, el día mas á proposito para hacer renovar sus alabanzas, y
para animar a to¿dos, a que cultiven una lengua que es entre todas la mas filoso-
[¡ca, rica y harmoniosa. Creada esta real Academia por la munificencia de ntro>.
augusto> so>berano> el Sr Dn. Fernando 7~O para hacer revivir entre nosotros el
gusto> ole una lengua, que en otro> tiempo> Ite las delicias de nuestros sabio>s, sus
primeras palal>ras deben dirigirse á la manifestación de las bellezas que tiene
este ídio>ma y de lo>s ricos tesoros que encierra. ()rgano> yo de los sentimientos
de esta real Academia esto) será how el o>l>jeto de mi discurso. ¡Oj ala que mis
palal>ras fuesen tan copiosas como las de puidentísimo> Ulyses, y tan dulces,
co>rno las que fluian de los lat>io>s (leí anciano> rey de los Pilio>sl Entonces po~>dfrla
tratar dignamente el grandle o>l>¡eto que me ha confiado esta real Academia, y
llenar completamente vuestras esperanzas. Empero siendo> yo> eí meno>r entre
tO>d
105 mis sal>io>s compañeros, y teniendo que hablar en publico eneí idio>ma dIC
Ho>ínero> y de l)emo>stenes, co>nozco que me faltan las tberzas, sí vo>so>tro>s,
Señores, no> las so>steneis, prestandome vuestra acostumbrada benevolencia.
a lengua griega es una de las mas perfectas que se conocen, ora se atíen-
cía á lo> material de sus so>nidlos; o>ra á la estructura cíe sus palabras; ya á su
riqueza, ya a su energia. Dotados los griego>s de un ofido fino> y cultivado:, no>
poxlian sufrir ningun sonido aspero>, ni duro>, y emplearc>n to>dlo> su estudio en
que sus palal>ras ftíesen sobremanera harmoniosas.
Dos cosas so>n, dice Cicerón, las que deleitan el oido>, el sonido> y la caden-
cia; y en estas dos so¡>resaliero>n los griegos. 1 Lo la formación de sus pala[>ras
emplearon lo>s griegos siete vocales, las cuales, aunque no> tienen un so>nido>
igualmente lleno> y l>rillante, empero>, constituidas con maestría, pro>ducen una
variedad la mas agradable.
La pro>nunciación es una serie de movimiento>s egecutados por los organos
de la locucion, ~ del paso penoso, ó facil del uno al otro depende l.a sensacion
(le olureza ó de dulzura que afecta al oido. Para producir esta es preciso exa-
minar co>n cuidado cuales so>n las articulaciones simpaticas y antipaticas en las
palabras, á fin de evitar ó [>uscar su encuentro> en el paso> de un so>nido á otro.
I,o>s griegos entendieron con el mayor cuidado> á e;te punto de la harmo>nía:
cambiaro>n las conso>nantes unas en otras no indistintamente, sino en las que
se producian po>r un mismo organo; para que los que se ponian en accion
estuviesen mas inmediatos y su juego se hiciese con la mayor facilidad. Asi
pues las palabras griegas se pronuncian co>n soltura, y el oído no> sintiendo>
esflierzos en el que habla, queda enteramente satisfecho y complacido>.
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La sonoridad de las palabras fue tambien consultada por los griegos en la
formacion de sus contracciones combinaron la rapidez del discurso con el
deleite del oido y llenaron este obgeto, ya haciendo desaparecer las vocales
menos sonoras; ya introduciendo o>tras de sonido mas dulce, lleno y harmo-
nioso. Aun mas, introdujeron silabas que nada significaban, solo para dar gra-
cía y rotundidad al discurso.
Si tanto cuidado tuvieron los griegos en la sonoridad de sus palabras, no la
tuvieron menos en su cadencia. Al efecto fijaron la cantidad de cuatro de sus
vocales, haciendo dos largas y dos breves, y dejaron comun la de las otras tres,
para que el que hablase pudiese dar á sus palabras la cadencia grave ó ligera,
lenta ó rapida que el asunto requiriese.
El sistema de su acentuacion es la prueba mas concluyente del grado á que
llevaron los griegos la barmonia. Combinando el acento con la cantidad, co>m-
binacion que nos es enteramente desconocida, hicieron su lengua completa-
mente musical. Sus versos eran la lengua de Apolo, su pro>sa la de las Gracias.
?Y que lengua aventaja a la griega en la composición y estructura de sus
palabras? ¿En cual brillan mas los principios inmutables y generales cíe la pala-
bra en la espresion del pensamiento? ¿Que verbo mas rico que el griego?
¿Cual presenta en sus terminaciones mayor numero de ideas accesorias á la
radical? ¿Que lengua tiene mayo>r facilidad para espresar con pocas palabras
las ideas mas complejas? ¿Que lengua, sino la griega, es la de la sul>limidad?
Esta la producen los grandes pensamiento>s, espresados con concision; y esta
concisión es propia de la lengua griega. De aqui nace la dificultad ó mas bien
la impo>sibilidad de traducir los epiteto>s de que usa Homero>; porque toda la
belleza de un grupo de ideas, enunciado en una sola palabra, desaparece cuan-
do se emplean muchas en su espresion. Y si no, ¿como se traducirá el
ooKo>ruzaiolos», el «1)usaristotokeia», y o>tro>s infinitos, sin que se pierda to>da
su gracia?
La composición de las palabras griegas es tan artificiosa que ole una raiz se
forman infinita palabras, y de la union de dos o tres resulta una que es una
definición completa. Por eso conforme los modernos han ido adelantando en
las ciencias naturales, se han visto precisados á buscar en la lengua griega los
nombres que representasen sus nuevas ideas. El lenguage de la botanica, el de
la anatomia y el de todas la ciencias naturales es enteramente griego.
[‘ero no es este el unico tesoro que encierra esta lengua. La filosofia, si bien
no nació en la Grecia, y si, como> dice Aristoteles, hubo magos entre los per-
sas, caldeos entre los babilonios y asirios, y entre los indios gymno>sofistas; sin
embargo los griegos la llevaron á su pais: Pitagoras la llamó filosofía, y él por
mo>destia á sí propio filoso>fo: y los griegos la cultivaron con tal esmero> que
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sus opimos frutos han llegado hasta nuestros dias. Por los griegos sabemos las
ideas que se formé la Antigúedad de la divinidad de la formacion del mundo,
diC la naturaleza cíe loss astros, y de la de los hombres. En los libros griegos
estan los principios de la legislacion y ei onigen de usos y costumbres, muchos
de los cuales han llegado> basta nuestros días.
Ademas en griego se halla Qo que es mas precioso para nosotros los cris-
tí-ano>s) el nuevo) Testamento,, ci cuerpo de doctrina que nos dejó el 1 lijo> dic
Dios. Sin el conocimiento de griego> quedan obscuros rnucho>s pasages del
sagrado> texto>; en o>tros no> estan patentes las ideas delicadas que encierran las
palal.>ras griegas: y en oatros desaparece enteramente su enfasis. El traductor
latino, tralad-ando palabra por palabra las del sagrado> testot diej~ las frases y
los adagios griegos, x’istiendio)los de palabras latinas.
(iltímamente de los auto>res griego>s maria la fuente perenne de la bter-atu-
ca. Sublimidad en los y> míentos, riqueza en las palabras, propiedad y pure-
za en las voces, harmo>nia en los sonido>s, tales son las diotes de los auto>res
griegos. Abc-ase á íIo>mero, y como en ci desierto cielo> durante el dia, no apa-
rece o>orc~ astro mas hermoso que el sol brillante, tal se presenta el cantor de
Aquiles. Abrase a l)emostenes y eo.mo en el invierno> el rápido) torrente que,
descendiendo> de la cumbre de los montes, to>do lo destruye en un momento,
sin que le contengan los puentes, ni los mas fuertes duques, tal es el vencedon
de Esquines. Abrase Ii Pínolaro., y eomo eí aguila altanera se cierne en los aires
y se o>culta á la vista mas perspicaz, tal es ei cantor de las victo>ria.s c>limpicas.
Alrase á Jenofonte, y como> las limpias aguas ole un arro>yo que de desliza pow
un prado, tal es entre to>do>s los historiadores el de la espedición de Ciro.
- \brase -II ‘ucidides, Sofocles, fluripides, Platon, Aristofanes, ‘leo>e:iro>, Ana—
creo>nte, (?alimaco. y Safo>, y contio. en la selva esíwsa ci alto> pino> se eleva entre
lo>s ciernas arbofles, asi aquellos entre todos los modernos,
ÁI)uien deseando una soMida instrucción no se dedicará yá al estudio de una
lengua tan rica, tan fllo>so,fica, tan harononio>sa, y que encierra tantos y tan
grandes tesoro>s? Que. literato no> se ocupará no>cbe y di-a en manejar lo>s auto-
res gríegos<
Cultivad, Españoles, esta lengua, o>s dice esta real Academia, cultivadía, si
quereis saber co>n fundamento. ~l’eologo>s,ci evangelio> se escribió en griego>;
en griego> escribieron los discipulos dc los aposto>les, primeros eslabo>nes de la
cadena cíe la tradlicio>n. FÍilósofos, los elementos de la hloso>ti se hallan en las
obras de los griegos: lo>s sistemas de Desearte, Malebranche, Leibuita,
Needham, Berkeley se hallan fundados en las opiniornes de Anaxagoras,
Pitagoras, Platon 1 ~ucipot I)emo>crito, Epicuro y Protagoras. Medícos, el diví—
1 lipocrates, Arecteo de Capadocia fueron griego>s; griego) es to)do el len—
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guge de la medicina y el de 1-as ciencias, sus auxiliares. Abogados, en las obras
de Demostenes y de los demas oradores griegos aprendereis el modo de
defender los grandes intereses que se os cometan y la inocencia oprimida.
Poetas, los modelos mas acabados de la poesia estas> en la obra de los griegos.
La bellísima naturaleza tan solo una vez se alzó el velo, y esta fue para que la
copiaran los griegos.
Dije
Madrid 27 de Noviembre de 1831
Saturnino Lozano.»
7. COMENTARIO RETÓRICO-ESTILISTICO DEL DISCURSO
El discurso se enmarca dentro del tipo epidíctico (‘yévo; éln&íicnxóv) en
la modalidad de odogio» ~éiraívo;~,con sus partes típicas.
El proemio contiene la presentación de la Academia Qin. 7 ss.), del propio
orador y de la tarea encomendada ~irpó6cm;~, situada esta última Qis>. 4 ss. y
11 ss.) justo antes y después de la presentación de la Academia. Termina el
proemio con la típica «captado benevolentiae», apelando a la eiivota (liii. 21)
del auditorio para que disculpe la impericia y humilde posición del orador
dentro de la Academia (lín. 18-9: ¿¡miS ¿Xaxia’ton ¿Sv’to; ¡sc’tat «¡iv ¡ion
ao$&v é’taípwv)5k Esta última parte del proemio> contiene un ú8úvavoy o
deseo imposible (lín. 14: “Q~eXov...), el del orador por emular las cualidades
retóricas de un Ulises o un Néstor y componer así un elogio a la altura de la
Academia.
Ya de entrada se presenta, pues, la épica griega como una de las principa-
les fuentes literarias dcl discurso, tanto en personajes como en el léxico utili-
zado <iroXwimno;, iÁflnlBW). Junto a l-lo>mero también se menciona al final
del proemio a otro autor griego, esta vez de prosa, Demóstenes, como si con
ambos nombres, uno representativo de la poesía y otro de prosa, se quisiera
abarcar, en expresión polar, la totalidad de la literatura griega. Precisamente
leemos también en este oradoR, y principalmente en el discurso Sobre la ¿vn-
na52, la formulación de la idea de que es la benevolencia @iivoía~ del audito-
~ Recordemos que Lozano, en el momento de instauración de la Academia, era
miembro supernumerario y que dos años después pasó a ser numerario.
52 (f E Hernández Muñoz, o&.YNOIA como elemento estructural del discurso
Sobre la corona», Minerva 3, 1989, 173 ss.
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rio la que en realidad sostiene la fuerza (B6vaj.u;~ del orador 4 18, 277),
como de manera semejante encontramos en nuestro discurso> (Un. 20 ss):
d5nyú’too; ¿xm (e? oiS’ é’tfl. si p.tji cúvoja irap’ t~ÉiW, CL dv8peg, ¡ioi ¡ca’tú
té 5jú~e0~ intáp~et~
Co>ncluye así el proemio de nuestro discurso,, que parece haber sido espe-
cialmente trabajado por su autor, aunque junto a paralelismos retóricos Qiév
‘té ,rúXai. ... ‘té St iraparnbca), incrementos silábicos (8apaúvetv ¡cat
tirotpúverv), o>rden de palabras «rebus in arduis» (‘taúnív irpé; $owjiv), se
desliza alguna que otra errata ~tirarvó;, birE~QXObaq;~, muy frecuentes en
todo el discurso, acaso no imputables al autor del mismo>, D. Saturnino
1 ~o-zano>,sino> al Secretario o> un anonímo transcriptor.
Ja parte central la constituye propiamente el «elogio» (¿Iraivo;), como> reza
el título> del discurso, de la lengua griega, que se hará siempre bajo el esquema
bipartito> de «expo>sición»-«pmeba» (Bujynoi-iúan;), primero desde un punto>
de vista general y luego desde el particular. Así pues, se afirma (lín. 23 ss.) que la
lengua griega es la más perfecta que se conoce, y a continuación se probará esa
afirmación segán lo>s diferentes niveles de la lengua, incluido> el fono-estiuísúco.
Po.>r tanto>, eí primer eiratvo; particular incluye el elogio> del griego en su
aspecto> fonético> (Un. 26 ss.) co>n cabida también del ritmo> (Un. 56 Ss.), y de la
armo>nía y acentuación (Un. 63 ss), tanto en el nivel vocálico (lín. 32 ss.) corno
en eí co>nso>nantíco (Un. 43 ss.). Es ahora (Un. 30) cuando> se menciona al pri-
mer auto>r latino, Cicerón, y cuando se despliega, a veces en fórmulas copula-
tivas, una terminología más técnica (¡cafli@Ooyya. itoXwop0ia, CipIJó;,
&apOobaet; cm¡ntaOú; ¡cal úy’turaeéi;, irXnrnaítepa ¡cal súnvitepa,
ouve&Úaoav, Sno’$úva, ei4<nvétepa, oninrXr¡céatepa;, anatfljia, rnv-
‘toiiob;, Bnaepprveú’ta, úveppr(vc)ú’ta, pz-yaXo’te~vov), incluso> escasa-
mente documentada en griego, como> GtpoyybXtrfl;, ogeii~r; u éVOjJfltO-
ypa~ia, aunque la argumentación lingílística no parezca demasiado> rigurosa.
El segunok> clo>gio particular de la lengua griega (Un. 69 ss.) comprende el
aspecto> morlo>lógico>. El tercero to>ca ya el aspecto semántico (Un. 74 ss.), con
atención especial a su riqueza en derivados y compuestos que la convierte en
una lengua fuertemente t>raquilógica y de difícil traducción. 1 ~aimposilidaoi de
una traolucción completamente fidedigna se ilustra de nuevo> trayendo a cola-
cian a 1 lo>mero y dos epítetos típicamente suyos (Un 82» ¡copuflatoXo; «pi-
teto de Flécto>r en II 2.324) y &uaaprn’to’tó¡ceta (hápax homérico en 18.54,
donde Tetis se lo aplica a sí misma, que motivará la posterior glo>sa de
J-Iesiquio). El apartado concluye con una reflexión de actualidad: la deuda que
todo el lenguaje científico y especialmente el de la botánica y la medicina tie-
nen con eí vocabulario> griego.
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En la 1k 93 comienza un tercer elogio particular de la lengua griega, esta vez
de su literatura, procediendo por géneros y autores: primero, la Filosofía (Un.
94), apartado en el que se nombran a Aristóteles y Pitágoras. La mención de la
Filosofía da ocasión al autor para hablar también de la religión: el silencio que
dedica a la mitología contrasta con el énfasis que pone en el conocimiento del
griego para una mejor comprensión del Nuevo Testamento (un. 110 ss.).
‘I’ras esta reflexión, podemos leeruna recapitulación ¿úvaxe$aXaimm;) de
los principales argumentos hasta ahora esgrimidos ene1 elogio de la lengua grie-
ga, pero en orden inverso al de su exposición a lo largo del discurso (Un. 117):
«liltimamente de los autores griegos mana la fuente perenne de la literatura.
Suliimidad en los pensamientos, riqueza en las palabras, propiedad y pureza en
las voces, harmonia en los sonidos, tales son las dotes de los autores gnegos».
Llegamos entonces al momento culminante del discurso, cuando más se
eleva su altura literaria. El autor encadena, sirviéndose en anáfora del impera-
tivo dvair’tu~áoOco Q<ábrase»~, hasta cuatro símiles extraídos del mundo) natu-
ral para aludir a otros tantos autores griegos que constituyen la excelencia de
un género literario: Homero (poesía ¿pica: Un. 121), comparado con el sol;
Demostenes (oratoria: Un. 124), con el torrente invernal; Píndaro (poesía líri-
ca: un. 127), con el águila, y Jenofonte (historia: lin. 130), con el sol. El para-
lelismo en la mención de los géneros literarios (poesía-prosa-poesía-prosa) se
corresponde con el simbo>lismo físico de los símiles: aire-agua-aire-agua.
Como estos cuatro> autores sólo abarcan algunos géneros, la laguna se
intenta completar en las líneas siguientes (132 ss.) con la mencion, en nuevo
símil precedido también por eí imperativo «ábrase», de otros autores, que
podemos suponer senan los más apreciados por la Academia: Tucídides,
Platón, Sófocles, Eurípides, Aristófanes, I’eócrito, Calímaco, Anacreonte y
Safo. Así como en esta última mención se mezclan autores procedentes de
pro>sa y powsia, así también el símil escogido, el del pino que sobresale entre
lo>s demás árboles, de alguna manera mezcla también los diferentes elementos
físicos, pues el árbol nace en la tierra, se nutre de agua y crece hacia el cielo.
Tal vez extrañe un tanto, para la mo>ralidad de la época y de la propia
Academia, la mención en último lugar de la gran poetisa de Lesbos, pero hay
que recordar que una traducción al español de Safo, Anacreonte y Tirteo, obra
de 1> José Castillo y Ayensa, vio> la luz en Madrid por aquellas fechas, con el
visto bueno de la propia Academia53.
~ Recordemos que la obra se imprime en la Impreilta Real en 1832. Antes de su
publicación, recibió censura positiva de la Academia en marzo de 1832. El censor
fríe Alejandro Albizú, precisamente uno de los helenistas mencionados en tono de
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La altura literaria de todo el pasaje se advierte no sólo> en la procedencia
de los símiles, sino> también en otros ecos textuales homéricos, concretamen-
oc del canoo XIlt de la 111a4 como iro’tap.ié; xewóññoo; (Un. 124: cf Ji
13.138, referido a 1 léctor) o iriro; ~Xmepá(Un. 135: f 1/. ¡3.390, referido al
guerrero Asio, abatido> por ldo>rneneo), y en eí caracter inusitado> de algunos
termino>s utilizado>s, como> ¡aeeep~1eveiSmv (Un. 114), ypwrnjp (en vez de
ypa~cn;~ (Un. 117) o> eí «hápax» hipocratíco enr’tepiS~oc’ta~ (nueva errata
po>r EKltTEpOflOGEtat pro>bablemente por influencia de Luciano, Mus¿t Dic.
1.12), que dleno>tan cierto> afán poir emplear término>s rebuscaoio>s y ~-supo-
nemos— po>co> accesibles a los oyentes del discurso.
l.~a tend]enc,a en el empled> de estos símiles es aplicarlo>s a los autores que
lo>s han utilizado, aunque con una cierta mo>dificación de su sentido>, cam-
biandlo las connotacio>nes negativas iniciales en positivas. Es el caso> del s:ímil
del «águila» (detó;), que, aunque do>cumentado previamente en 1 lo>mero>,
co>mo> en Ji 22.108 (donde Héctor se compara al águila que se precipita des-
de eí cielo,), es, sin eml>argo>, el poeta Pínolaro quien hace un uso más pro>fuso
de él en una decena de pasajes, especialmente en N. 3.80 ss., en que el águila-
poeta sobresale sobre los cuervo>s—rivales «que habitan las bajas dehesas». O
del «to>rrente invernal» (2totaué; xeuiáññoo;): tamt>ién [-lomero> lo utiliza
1>ara retenrse a Ayax (II 11493), l-lécto>r (13.138), los guerrero>s dIC ambos
l>andlo>s (4.452k o un 1)iomedes incapaz de ser contenido> po>r dliques ni terra-
plenes (588), pero> es de nue\-o el autor al que va referiolo> en nuestro> cliscur-
so, I)enío>stenes, eí que lo> utiliza en Sobre la <%rvna, 153, pero> para aludir noí a
algo> po>sitivo>, como el estilo> dlemo>sténico>, sino a la fuerza avasallado>ra de
l>ilipo>S>. Para el caso> del «sol» ~i~Xto;~,aunque en nuestro> discurso> se refiere
a 1 lomero>, el pasaje mas co>nocído es el pindanco> dIc 0. ¡ .5 ss., que, sin duola,
po.r lo>s ecos textuales, ha servido> de base al nuestro>: «no busques de día por
el desierto> cielo> un astro brillante más ardiente que el sob>. En cuanto> al «arro>—
elogio pc>r eí autor del discurso, Saturnino Lozano, en eí prólogo> de su (iramatíca
griega, publicada año>s más tarde. Cf ilualde Pascual, art. di, pp. 154 y ss.
Anteno>rmente a la traducción de Castillo, y Ayensa, sólo> conocemos de la publica-
ción de o.>tra, firmadas por 1). Joseph y l} Bernabé Canga Argúelles crí Madrid, 1797.
~> Sobre la evolución del simil cii el o>rado>r, cf (1 Wo>oten, «1 .a funzione delle
metafore e delle sin>iliíudini nelle orazioni di I)emosrcne», Q1JC<~ 1978, p. 125:
«N el le (>ra-/io>ni precedenti lo> sco>p’> di queste immagini era di mettere in tesr.a al
suo udítorio l’iolea che Filippo era tilia forza che potavo>no vincere; nc
1 disco,rso ¡»
<arena l’idea che nessuno, nc uo>mo nc stato>, avrebbe potiito resistergli» A 1 loracio
(1). IM 2, vS) el símil del rio íe sirve precisamente para aludir a la imposibilidad de
untar eí estilo> (le un Píndaro> «nionte dccurrens velut amnis».
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yo que se desliza por un prado», el verbo &oXta6ávcn no se documenta en
Jenofonte, pero la asociación de agua tranquila y prado nos trae más bien ecos
de Safo, fr 2, Voigt: «Aquí susurra el agua fría entre los manzanos... y un pra-
do. - florece».
La parte final del discurso o éidXoyo; eo>mienza (lín. 137 ss.) con una nue-
va recapitulación, esta vez por medio de unas preguntas retoricas en las que
se adivina el eco de la recomendación horaciana (Arr 269) «vos exemplaria
Graeca nocturna versate manu, versate diurna»: «Quien deseando una solida
instrucción no> se dedicará yá al estudio de una lengua tan rica, tan filosófica,
tan harmoniosa y que cierra tantos y tan grandes tesoros? ¿Que literato no se
ocupará noche y día en manejar los autores griegos?».
‘iras ellas, entra en el epflogo la «exhortación» (xapaivem;) final. Primero,
una general a los españoles que, dados los tiempos que corren, también
podríamos suscribir hoy55, pero sin la discriminación sexual% ‘Aawceire, L
‘I~poi, añrj <~> ~arnXuci¡ ‘A¡ca8~jila ti.dv Xtyet. ‘rai5n¡v riW @ñviiv. ci
&xne&s éiri8welie érto’ragévou; dvat áv8pá; (sic). A continuación, las
diferentes exhortaciones parciales, procedimiento al que ya nos tiene acos-
tumbrado el autor del discurso: el grupo> general de los «españoles» se divide,
mediante sendos vocativos, en las especies particulares de los «teólogos» Qín.
144 ss.), «filósofos» (Un. 147 ss), oriédicos» (Un. 151 ss.) y «abogados» (Un. 154
55.), para las que el conocimiento del griego resulta más útil57. Si en el primer
a5 1-lace veinte años, en un artículo de prensa publicado en el diarioa Ya (15-6-
¶978, p. 9), bajo el titulo de «Recuperación dc las lenguas clásicas», el Prof. 1 ,uis Gil
proponía la recuperación de la Academia: «Y en este último caso> nos interesa
reco)rdar, puesto que se ha perdido> por completo su recuerdo, que no se inventaría
nada nuevo, sino que se reinstauraría una institución que tuvo en nuestro pais un
siglo casi dc existencia y pereció, como tantas cosas, por la desidia de unos y el
abandono de otros, a mediados de la pasada centuria (...) larea suya, frustrada por
[a falta de medios y por las grandes convulsiones de principios de siglo, fue la com-
posición de un diccio>nario latino-hispano a la altura de los tiempos. Y esa labor, así
como la redacción de un diccio>nario griego-español, tareas que actualmente se rea-
lizan en otros centros, podía muy bien transferirse a la competencia de una
Academia Greco-Latina estructurada con criterios ágiles y modernos. Esa y la no
menos iniportante de velar por la conservación del legado) cultural de la antigúe-
dad clásica (...) Cuando se pone sobre el tapete la conveniencia de crearnuevas aca-
demias, ¿acaso estaría de más la recuperación de una perdida y de solera?».
56 Evidentemente, dada la época. no había ninguna mujer entre los miembros de
la Academia.
~ Unos meses antes de la fficha del discurso, el 12 de Junio de 1832 la Academia
había solicitado al Ministerio de Fomento la prohibición de que nadie enseñase len-
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caso> no se menciona ningún nombre particular y en el último> y penúltimo>
sólo> a tres (Demóstenes, por un lado, y el «divino»> Hipócrates y Areteo, por
el o>tro), es el grupo> mencionado en segundo> lugar, el de lo>s Ñlósofos, el que
parece co>nccntrar la atencioBn dIc1 auto>r y en el que se incrementa la no>mina
dic filósofos anti~jo)s (Anaxágo>ras, Platón, Leucipo>, Demócrito, Epicuro y
l>ro>tágo>ras) y mo>dernos (Descartes, Malebranche, 1 ~eil>nitz, Needham y
Berkeley), cuya transcrípeíon griega resulta un tanto llamativa para eí led:tor
actual. En to>dlo> caso>, resulta extrana la ausencia de la mención aquí, entre los
Filósofos griego>s más influyentes, a Aristóteles, y de algún que otro> filosofe>
co>ntempo>ráneo> influidlo> po>r aquéllo>s.
también resulta interesante, pero por motívo>s completarnentc diferentes,
la mcncw>n dc I)em¿>stenes, un autor que por su defensa de la libertaol y la
demo>cracia griegas amenazadas por el expansionismo del rey Filipo
1>Hi~I
considerarse pelígro>so en lo>s mo>mento>s en que se escriL>e el dliscurso>, porque
la traiisp< sícíon Filipo— Fernando Vil estaría al alcance dc cualquier intcrpre-
tacion (leí discurso> en clave po>lítíca. Po>r eso.> no>s parece valiente la apancio>n
del no>mi> re deí orado>r, siempre en tono> cío )gio~>so>, cii x’arios pasajes dICl olis—
curso>, pese a que en el ultimo considerado> se ha evitaolo> presentarlo> co>mo>
de fensor dc la libertad sino> —más cufemísticamente— dc «la ino>cencia o>primi—
ola» Clin. 156-7: -Ñ; a¡caKia; j3taojnivq; sic ), lo> ~1ueííos permite vis-
lumbrar que entre las personas vinculaolas a l:í Real Academia (.reco—J .ahna
hal>ía, pese al oo>no co>nservado>r propio> del momento,, algunos indivioluo>s dc
talante lii>eral, entre lo>s que se incluye el propio> Saturnino> 1 tzano>
5~. Quizá
también así se cxplique la d1evo>ci~n con la que se dirigen a la reina N4.’ Crísoina
en varías o~íc:isio>nes, pero> espeo:ialmente ctíanoio> asume de ficto la Jefatura diel
1 -Isrado> po>1- ei-íÑrmedad ole su maridio, momento> en cíuc sc componen cn 50
irlo >r 1< ‘~ ~>o>en> as griego> y atino> Ya mend?io>naoio>s5~ - Co>nstiruve, pues, nue5—
glías clásicas sin la aprohacion ole la Academia. En su respuesta afirmativa, ci Fiscal
constatará la decadencia de los estudios clásicos en España (Al IN, See. Conse
1os,k$02i2’ exp.2): «Es doloroso que sicodo> estas lenguas tan precisas para adelan-Estado, como so)n las Leyes, Cánones, Medicina y
leolo>gía, no haya hecho> ningún pro>greso esta eííseñanza, antes bien se ha perdido>
enteramente aquella afición que tanto distingwíía a nuestro>s sabio>s en lo>s SiglO>5 :< y
s- ~¿
1
1~ti 7. Aguilar l>íñal, art. oit.,p. 214). Académico> Supernumeraríoí.
más co>no,cido friera p>eta
l)uranre la enfermedad del rey (1832-1833), los liberales apo>yaro.n a Cristina
dli detrimento, de la corriente carlista que pretendía eí trono> de su hija, Isabel 11,
mo>ment<> en que se vive un cierto> rcííac,mieíito cultural en el pais con la reaper-
tura dc las 1 Tniversidades Cf C. González Vázquez, «lina o>da sáfica en latín en
honor ole la reina Cristina: l.a rea.l Academia ( ireco~—Latina>,, art. cii., en prensa.
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tro discurso un documento interesante sobre la valoración política de
Demostenes en una época tan turbulenta de nuestra histo>ria60.
1)esde el punto de vista lingñístico, se mantiene en eí pasaje el mismo tono
irregular que hemos constatado> a lo largo de todo el discurso: junto a anadi-
plo>sis (Un. 144-5: éXXjvia’t~ ... ékXAvw’tt), paralelismos (‘Q 6eóXoyoi... SL)
ptXóoo~oi... ~Q ia’tpoi... 5L2 ~i~tope;~, expresiones literarias 4, por ejem-
plo, la de lín. 146, &ncrúXioí r-ñ; oap&;, «anillos de la cadena», para referir-
se a la tradicío>n ininterrumpida desde los Evangelios) conviven errores
ortográficos, incluso sintácticos (cf en lín. 147 la concordancia anómala éirt-
¡cúvta,. ‘tú otoixeta). No o>bstante, el conjunto, dadas las circunstancias y
limitaciones de la época, constituye un mas que merito>rio> discurso lleno> de
ecos literarios, bien estructurado desde el punto de vista retórico>, co>n una
buena argumentacion central y recapitulaciones oportunas, y un proemio y
epilogo especialmente trabajados. Su última frase, bella en su rotundidad y
sintesis de todo el discurso, lo> cierra precisamente con la palabra «griegos»:
o<La bellísima naturaleza tan solo> una vez se alzó el vuelo, y esta fue para que
la copiaran los griegos».
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«> No> nos extraña que Saturnino> L(>zano haya sido también traductor de
Demóstenes y Esquines, cf u. 50.
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